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Campeones 
mundiales de la fe 
por Kenneth Copeland 
Como creyente, ya sabes quién 
eres en Jesucristo y que eres el 
campeón de fe que Dios te ha 
hecho que seas. Conéctate por 
medio de la fe con la gracia de 
Dios y permite que Él cambie tu 
vida en un pequeño Edén, aquí en 
la Tierra. 

Todo valió la pena  
por el llamado
por Melanie Hemry
Shaun Gustafson transitaba 
la ruta del éxito empresarial 
cuando el Señor lo llamó al 
ministerio. Después de escuchar 
las enseñanzas de Kenneth 
Copeland, abandonó el seminario 
y se inscribió en la Universidad 
de Oral Roberts. Después de su 
graduación, junto a su esposa 
Amy, fueron llamados por una 
temporada de preparación a KCM 
antes de convertirse en pastores.  

Estos tiempos 
maravillosos  
por Dennis Burke 
Dios ha puesto un llamado 
maravilloso en la iglesia y sus 
líderes. Él está confiándonos que 
ministremos las necesidades de 
los que están perdidos y alistarlos 
para recibir al Señor (y extender la 
obra de Dios). 

Viviendo una vida 
mejor, llena de paz
por Gloria Copeland
Al poner la Palabra de Dios 
en primer lugar en tu vida e 
invertir tiempo en ella todos 
los días, ésta te librará de las 
preocupaciones de este mundo. 
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¿QUÉ PASARÍA SI DIOS 
TE INVITARA A VIVIR 

EN EL JARDÍN  
DEL EDÉN

…no tan sólo algún día en el 
cielo, en el dulce porvenir, 

sino en la Tierra, aquí y 
ahora? ¿Qué pasaría si 

Él te prometiera una vida 
tan llena de la abundancia 
sobrenatural que la gente 
que está vagando en este 

mundo salvaje pudiera ver 
Su poder maravilloso y Su 

bondad, tan sólo 
con mirarte?

SERÍA UNA VIDA 
MARAVILLOSA, 

¿VERDAD?

ome people would even say it sounds 
too good to be true. Yet, according 

Algunas personas nos dirían 
que ese estilo de vida sería 
demasiado bueno para ser 
cierto. Pero, según la Biblia, 
ese es el plan de Dios para 
cada uno de Sus hijos. Fue 
Su plan desde el comienzo, 
cuando BENDIJO a Adán 
y lo puso en el Jardín del 
Edén. Fue Su plan cuando 
hizo un pacto con Abraham 
y le prometió bendecirlo a él 
y a su descendencia; y fue Su 
plan cuando nos dijo en el 
libro de Isaías: «Escúchenme 
ustedes, los que me buscan 
y van en pos de la justicia. 
Miren la piedra de donde 
ustedes fueron cortados; el 
hueco de la cantera de donde 
fueron sacados. Miren a 
Abraham, su padre; miren a 
Sara, la mujer que los dio a 
luz. Cuando él era uno solo, 

CAMPEONES 
MUNDIALES 
DE LA FE 
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Algunas personas nos dirían 
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demasiado bueno para ser 
cierto. Pero, según la Biblia, 
ese es el plan de Dios para 
cada uno de Sus hijos. Fue 
Su plan desde el comienzo, 
cuando BENDIJO a Adán 
y lo puso en el Jardín del 
Edén. Fue Su plan cuando 
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y le prometió bendecirlo a él 
y a su descendencia; y fue Su 
plan cuando nos dijo en el 
libro de Isaías: «Escúchenme 
ustedes, los que me buscan 
y van en pos de la justicia. 
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hueco de la cantera de donde 
fueron sacados. Miren a 
Abraham, su padre; miren a 
Sara, la mujer que los dio a 
luz. Cuando él era uno solo, 

yo lo llamé, lo bendije y lo 
multipliqué. Yo, el Señor, 
consolaré a Sión; consolaré 
todos sus páramos. Haré 
de su desierto un paraíso...» 
(Isaías 51:1-3).

Pod r ía s  dec i r :  “pero 
hermano Copeland, esos 
versículos están en el Antiguo 
Testamento. Y están hablando 
acerca del plan de Dios para 
los judíos, y para Israel”.

Ta m b i é n  n o s  e s t á n 
hablando a nosotros, como 
c reyente s .  De ac uerdo 
a l  Nue vo  Tes t a mento , 
A b r a h a m  t a m b i é n  e s 
nuestro padre (Romanos 
4:16). Nosotros somos su 
descendencia y herederos 
de lo que Dios le prometió 
(Gá lata s  3: 29).  Somos 
c iudadanos de Sión, la 
ciudad del Dios viviente 
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(Hebreos 12:22).
¡Si eres un creyente, 

entonces Dios está hablándote 
en esos versículos! Él te 
está diciendo que tienes 
el pacto del Edén. Te está 
prometiendo que, si observas 
a Abraham y sigues su 
ejemplo, puedes caminar en la 
plenitud de Su BENDICIÓN 
y ésta cambiará tu vida hasta 
convertirla en un verdadero 
Jardín del SEÑOR.

Gloria y yo sabemos lo que 
se siente. Lo hemos venido 
experimentando por un buen 
tiempo. No porque nosotros 
seamos alguna clase de seres 
especiales en el espíritu, sino 
porque hace 50 años que 
empezamos a aprender a cómo 
cooperar con el sistema de 
Dios. Nosotros empezamos a 
aprender lo que Él quería decir 
cuando dijo: «Por tanto, la 
promesa se recibe por fe, para 
que sea por gracia, a fin de que 
la promesa sea firme para toda 
su descendencia, tanto para los 
que son de la ley como para los 
que son de la fe de Abraham, 
el cual es padre de todos 
nosotros» (Romanos 4:16).

La fe y la gracia son muy 
importantes para Dios. La 
fe es necesaria porque es la 
fuerza espiritual que nos 
conecta con la gracia. La 
gracia lo es porque es la 
que hace el camino para 
disfrutar del Jardín de Edén 
sin tener que esperar hasta el 
final de los tiempos. Cuando 
te conectas por medio de 
la fe a la gracia de Dios, Él 
puede tratarte como si el 
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No te pierdas ni una 
sola de las BENDICIONES 
de Dios para ti. Conviértete 
en un campión de la fe. 
Aquí te compartimos unos 
consejos prácticos:

Como creyente, 
tú tienes un pacto 
del Edén. 
Isaías 51:3

Es un pacto de 
gracia y fe.
Romanos 4:16

El diablo no 
tiene el poder 
para robarte tus 
BENDICIONES 
del Edén porque 
Jesús ya lo ha 
derrotado.
Colosenses 2:15

Cuando el diablo 
te impacta con la 
duda, contrataca 
con tu fe como lo 
hizo Abraham.
Romanos 4:20

No hay nada en 
este mundo que 
pueda conquistar 
tu fe en Dios.
1 Juan 5:4 



Lo único que tienes que 
hacer, es apretar el gatillo

¡ Jesús es e l  campeón or ig ina l 
y definitivo de la fe! En el momento 
que creíste en Él, te convertiste en 
Su heredero. Entonces, ya sea que lo 
sepas o no, ¡tú eres el peso pesado de la 
cuadra! Tu hermano de pacto de sangre, 
el SEÑOR Jesucristo, derrotó por 
completo al diablo en el enfrentamiento 
más grande de todos los tiempos. Él te 
ha dado el arma totalmente cargada. 
¡Lo único que necesitas hacer, es apretar 
el gatillo!

¿A qué me e s toy  re f i r iendo? 
Me ref iero a que saques tu Biblia, 
encuentres la escritura que concierne a 
tu situación, y pelees la buena batalla 
de la fe con la PALABRA de Dios. Si 
estás creyendo por sanidad, encuentra 
escrituras de sanidad y mantente firme 
en ellas. Llena tu casa con ellas a tal 
punto que cuando alguien te visite, vean 
las escrituras en cada puerta.

Después, haz lo que Isaías 51 dice. 
Mira a Abraham el padre de la fe, y 
sigue su ejemplo.

«Te he puesto por padre de muchas 
naciones.» Y lo es delante de Dios, a 
quien creyó, el cual da vida a los 
muertos, y l lama las cosas que no 
existen, como si existieran.  Contra toda 
esperanza, Abraham creyó para llegar a 
ser padre de muchas naciones, conforme 
a lo que se le había dicho: «Así será tu 
descendencia.»  Además, su fe no flaqueó 
al considerar su cuerpo, que estaba ya 
como muerto (pues ya tenía casi cien 
años), o la esterilidad de la matriz de 
Sara. Tampoco dudó, por incredulidad, 
de la promesa de Dios, sino que se 
fortaleció en la fe y dio gloria a Dios, 
plenamente convencido de que Dios era 
también poderoso para hacer todo lo que 
había prometido» (Romanos 4:17-21).

	
¿Qué estaba haciendo Abraham en 

esos versículos? Él estaba usando la fe 
que Dios había puesto en su interior,   a 
propósito, como una herramienta. Cada 
vez que el diablo llamaba la atención de 
Abraham por su cuerpo viejo, muerto 
y arrugado, cada vez que el diablo le 
señalaba que Sara estaba vieja y era 
estéril, Abraham apretaba el gatillo y 

pecado jamás hubiera existido. 
¡Eso es grandioso! ¡Es lo más 

grandioso!

Aún las puertas del infierno 
no pueden detenerte

“Sí, la fe y la gracia son grandiosas, 
es cierto”, podrías decir, “pero, ¿qué 
pasa con el diablo? ¿Cómo puedo vivir 
como si estuviera en el Edén, cuando 
todavía estoy en este mundo infestado 
de pecado, batallando con él?”

Haces lo mismo que hizo Jesús. 
Cuando Él estaba en la Tierra, Él 
derrotó al diablo todos los días de Su 
vida. Él no sólo venció cada tentación 
y caminó cont inuamente en la 

BENDICIÓN de Dios a nivel personal, 
sino que brindó esa BENDICIÓN a 
la vida de otras personas. «Él anduvo 
haciendo el bien y sanando a todos los 
que estaban oprimidos por el diablo, 
porque Dios estaba con él» (Hechos 
10:38).

“Pero, ese era Jesús, hermano 
Copeland. Él es el hijo de Dios”.

Sí, lo es—y tú también lo eres. No 
eres tan sólo un viejo pecador olvidado, 
salvo por la gracia. ¡Tú eres una nueva 
creación! «De modo que, si alguno está 
en Cristo, ya es una nueva creación; atrás 
ha quedado lo viejo: ¡ahora ya todo es 
nuevo! Y todo esto proviene de Dios...» 
(2 Corintios 5:17-18). Tú has «nacido 
de nuevo, y no de una simiente (semilla) 
perecedera, sino de una simiente 
imperecedera, por la palabra de Dios que 

vive y permanece para siempre» (1 Pedro 
1:23).

Tu ADN espiritual y el ADN de 
Jesús son exactamente el mismo. 
Espir itua lmente, eres un gemelo 
idéntico. Tú también tienes la misma 
fe que Él tiene. La fe de Dios te ha 
sido dada como un regalo, en la misma 
fracción de segundo en la que naciste 
de nuevo (Efesios 2:8). Es tan poderosa 
que la primera vez que la usaste, te 
transformó para siempre. Te conectó 
con tal nivel de la gracia de Dios, que 
tu viejo hombre murió y te convertiste 
en la justicia de Dios en Él: y fuiste 
resucitado y sentado en los lugares 
celestiales con Jesucristo.

Piénsalo: tú todavía eras un bebé 
espi r itua l cuando todo ocurr ió. 
Probablemente no sabías mucho acerca 
de la PALABRA de Dios como sabes 
ahora. Aun así, por tan sólo creer, 
confesar y actuar en ese mínimo 
conocimiento, saliste del reino de las 
tinieblas y entraste al reino de la luz, 
del amado Hijo de Dios, y las puertas 
de infierno, no pudieron detenerte.

Podrías decir: “Sí, pero esa fue una 
victoria espiritual; en lo natural todavía 
estoy sujeto a todo este desorden que el 
diablo instiga alrededor del mundo”.

No, no lo estás. No hay nada en este 
mundo que tu fe en Dios no pueda 
vencer. «Porque todo el que ha nacido 
de Dios, vence al mundo. Y ésta es 
la victoria que ha vencido al mundo: 
nuestra fe» (1 Juan 5:4).

Cuando usas tu fe en la PALABRA 
de Dios como un arma en contra del 
diablo, el queda indefenso en tu contra. 
Observa lo que pasó en su batalla 
final con Jesús; Jesús lo hizo antes que 
nosotros con la misma medida de fe 
que nosotros tenemos. Él desarrolló 
Su fe, alimentándola en la PALABRA 
de Dios de la misma manera que tú 
y yo lo hacemos, y todas las fuerzas 
del infierno combinadas no pudieron 
hacerle frente. Después de ir a la 
cruz, Él los atacó y los desarmó de tal 
manera, que si ellos hubieran sabido 
lo que estaba a punto de sucederles, 
«nunca habrían crucificado al Señor de 
la gloria» (1 Corintios 2:8).

Si has leído la Biblia, conoces la 
emocionante historia de la victoria 
de Jesús. La misma comenzó cuando 
Satanás y sus secuaces pensaron que 
f inalmente habían logrado aventajar 
a Jesús. Mientras Él sufría en la cruz 
de tal manera que ya no parecía un 
ser humano, ellos no sabían que Él 
estaba pagando el precio del pecado de 
toda la humanidad. Ellos no se dieron 
cuenta que Él estaba actuando como 
nuestro sustituto; entonces, cuando 
Él murió y fue arrastrado al infierno, 
todos liberaron su furia por completo 
sobre Él.

¡Después, al tercer día, descubrieron 
que habían cometido un error garrafal!

En el momento que pensaron 
que estaban a punto de aniquilar 
a Jesús, repentinamente el ámbito 
espiritual retumbó con la voz del Dios 
todopoderoso: “¡Es suficiente!” les dijo. 
“Nuevamente seré un Padre para Él 
y nuevamente Él será mi Hijo”. Con 
esas palabras, Jesús instantáneamente 
resucitó de entre los muertos. Fue el 
primer hombre en haber nacido de 
nuevo del pecado a la justicia, y empezó 
a predicarles el evangelio, allí en el 
infierno. Con demonios retorciéndose 
de un lado hacia otro, le arrancó las 
llaves a Satanás y dijo: «Toda autoridad 
me ha sido dada en el cielo y en la 
tierra» (Mateo 28:18). Después—
zas—salió de las entrañas de la Tierra, 
ascendió y recuperó Su cuerpo, y 
se dirigió al cielo donde derramó Su 
sangre sobre el trono de la misericordia 
celestial.
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tu fe en Dios no pueda vencer.

Cuando usas tu fe en 
la PALABRA de Dios 
como un arma en contra 
del diablo, el queda 
indefenso en tu contra.
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TU 
DEVOCIONAL 
FAVORITO, EN 
TU DISPOSITIVO DE 
AUDIO FAVORITO,

¡TOTALMENTE
GRATIS!



Viviendo 
por fe

disparaba otra ronda de la PALABRA 
de Dios. “¡Cállate, diablo!”, le decía. 
“No tengo en cuenta tus mentiras: ¡No 
considero las circunstancias naturales! 
¡Creo en lo que Dios dijo, y nada más! 

No te estoy sugiriendo que será así 
de fácil. Esto no es algo para los que les 
gusta quejarse. Es para los campeones, 
y tú te convertirás en un campeón de 
la fe si te mantienes en la PALABRA, 
para que cuando el diablo venga a 
retarte, puedas mantenerte fuerte en su 
contra. Lo haces al cultivar tu fe y batir 
tu espada de la FE en la dirección del 
diablo, hasta que salga corriendo.

“No sé, hermano Copeland. No 
causo tanto miedo, ¿está seguro que el 
diablo huirá de mí?”

Ciertamente, ¡lo hará! No luces 
delante de él como tú te ves a ti mismo. 
Cuando te pones tu traje de guerra, 
absolutamente lo aterrorizas. Cuando te 
pones la coraza de la justica y los zapatos 
del evangelio de la paz, cuando tomas 
tu escudo de la fe y te pones el casco de 
la salvación en tu cabeza, la única cosa 
que el diablo ve viniendo hacia él es la 
armadura de Dios. ¡Él no sabe quién 
está dentro!

Él no sabe que tú estás creciendo 
todavía, ni que la armadura no te queda 
muy a medida por ahora. Para él, tú 
luces como un conquistador. Así que 
lo único que tienes que hacer es actuar 
como tal. Mientras tú te mantengas 
declarando la PALABRA y no digas 
ninguna tontería como: “espero que 
esto funcione porque de lo contrario 
estaré muerto”, el diablo huirá de tí de 
la misma manera que huyó de Jesús.

Pero, ¿Qué pasa si no lo hace? Tan solo 
ve y enciérrate con tu Biblia en algún 
lugar hasta que el campeón aparezca. 
¡Saca tus CDs y DVDs de predicaciones 
de fe y cualquier otra cosa que tengas, y 
sumérgete totalmente en la PALABRA, 
hasta que estés tan fortalecido en la fe 
que salgas masticando puntil las y 
tomando sopa de pólvora!

Eso fue lo que hicimos Gloria y yo 
cuando descubrimos por primera vez la 
palabra de fe, la cual nos cambió a ambos 
de marera grandiosa, pero especialmente 
a Gloria. Ella siempre había sido muy 
callada y tímida, pero a medida que 
pasaba tiempo en la PALABRA, se hizo 

más y más valiente. Se convirtió en una 
mujer de tanta fe que el diablo no quería 
saber con ella (todavía es así). Cada vez 
que trataba de hacer algo, ella le daba una 
paliza tremenda.

Aún recuerdo una vez que el la 
lo enfrentó por atacarme. Yo había 
regresado a la casa después de varios 
días de predicar en multitud de lugares y 
tenía algunos síntomas gripales. Estaba 
tan cansado que en vez de mantenerme 
firme en la PALABRA como debía, tan 
sólo atiné a recostarme en la cama y a 
sentir lástima de mí mismo. Mientras 
estaba acostado en la oscuridad, sin 
saber de dónde, Gloria saltó sobre mí 
orando en lenguas y gritando con todas 
sus fuerzas: “¡tú, demonio de la gripe, en 
el Nombre de Jesús, sal de mi esposo!, y 
me arrojó de la cama al piso.

“¡BUENO, BUENO!” le dije, “¡Estoy 
sano!” Yo estaba totalmente sano para el 
momento que había impactado el suelo.

Recuerdo otra ocasión algunos años 
después cuando ella saltó sobre nuestro 
hijo, John, de la misma manera. Él le 
había respondido mal, pensando que se 
nada pasaría porque ella era tan dulce 
y siempre estaba de buen humor. No 
recuerdo exactamente qué fue lo que le 
dijo, pero sea lo que sea, Gloria pudo 
ver que el diablo estaba obrando en él. 
Instantáneamente se convirtió en “la 
mujer de fe”. Saltó sobre el sillón de la 
sala en el que John estaba sentado y peleó 
con el diablo, allí mismo. Los ojos de 
John quedaron abiertos y dijo: “¡guau, 
mamá!”

Estoy seguro que el diablo estaba 
diciendo algo parecido mientras salía 
corriendo por la puerta. Él estaba 
diciendo: “¡Guau!”, porque Gloria 
conoce su identidad en Cristo. 

Como creyente, tú también debes 
saber quién eres en Jesucristo. Debes 
actuar como un campeón mundial de 
la fe y mantener al diablo corriendo. 
¡Así que sumérgete en la PALABRA y 
persíguelo! Conecta tu fe con la gracia de 
Dios y permite que sea Él quien cambie 
tu vida en un pequeño Edén aquí en la 
Tierra. ¡Permítele que Él llene tu vida 
con tanta abundancia sobrenatural, que 
la gente que está vagando en este mundo 
salvaje pueda ver Su poder maravilloso y 
su bondad a través de ti! 

Una vida de fe no se 
desarrolla solamente el día 
domingo, o cuando estás 
creyendo por algo en 
especial. 
Superkid, nosotros somos personas de fe 
24/7. ¡Esto significa cada hora del día y cada 
día de la semana! ¡Tú TIENES la fe de Dios 
en tu interior! Caminar y vivir por fe es una 
decisión que únicamente tú puedes hacer.

Cuando los discípulos tomaron la 
decisión de poner su fe en Jesús y 
seguirlo, ¡ellos no tenían idea de cómo 
cambiarían sus vidas! 

Cuando Jesús les ofreció una vida de 
aventuras al confiar, seguirlo y creer 
en Él por las cosas que necesitaban 
todos los días y también por aquellas 
milagrosas, ellos vivían vidas comunes y 
corrientes.

Piensa en todo lo que ellos recibieron por fe: 
sanidad, protección, milagros, comida, ¡aún 
peces para comer! Y ellos no solamente 
atraparon un pez, ellos atraparon 
CANTIDAD de peces. ¡Incluso, Pedro pescó 
un pez con dinero en la boca!

Jesús proveyó todo lo que sus discípulos 
necesitaban, pero esto es lo importante: 
ellos tuvieron que caminar por fe. 
Cuando se equivocaron, Jesús les 
dijo que su fe era pequeña. Sin 
embargo, Él no los dejó con una fe 
pequeña. Él continuó trabajando 
con ellos y enseñándoles. Él 
no solamente enseñó a Sus 
discípulos cómo caminar por fe, 
sino que les mostró cómo  
hacerlo.

Hoy, nosotros podemos 
aprender tanto como 

¡Conviértete 
hoy en un 

colaborador  
de KCM!

Impactamos 
vidas, a través 

de nuestros 
colaboradores. 

es.kcm.org/colaboracion
Visita en la web.



Viviendo 
por fe
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seguirlo, ¡ellos no tenían idea de cómo 
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Cuando Jesús les ofreció una vida de 
aventuras al confiar, seguirlo y creer 
en Él por las cosas que necesitaban 
todos los días y también por aquellas 
milagrosas, ellos vivían vidas comunes y 
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Piensa en todo lo que ellos recibieron por fe: 
sanidad, protección, milagros, comida, ¡aún 
peces para comer! Y ellos no solamente 
atraparon un pez, ellos atraparon 
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un pez con dinero en la boca!

Jesús proveyó todo lo que sus discípulos 
necesitaban, pero esto es lo importante: 
ellos tuvieron que caminar por fe. 
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dijo que su fe era pequeña. Sin 
embargo, Él no los dejó con una fe 
pequeña. Él continuó trabajando 
con ellos y enseñándoles. Él 
no solamente enseñó a Sus 
discípulos cómo caminar por fe, 
sino que les mostró cómo  
hacerlo.

Hoy, nosotros podemos 
aprender tanto como 

ellos de lo que Él dijo. Muchos de 
ustedes ya están familiarizados 
con Marcos 11:22-24, y saben 
que nos dice cómo cambiar las 
cosas a través de nuestra fe.  Los 

versículos 12-14 nos dicen: «A la 
mañana siguiente, cuando salían 

de Betania, Jesús tuvo hambre. Vio 
que a cierta distancia había una 

higuera frondosa, así que se acercó para 
ver si encontraba higos; pero solo tenía 
hojas porque aún no había comenzado la 
temporada de los higos. Entonces Jesús dijo 
al árbol: «¡Que nadie jamás vuelva a comer 
tu fruto!». Y los discípulos lo oyeron» (NTV).

¿Qué estaba haciendo Jesús? Le estaba 
hablando a la higuera. ¿Por qué nosotros 
le hablamos a las cosas que queremos qué 
cambien? Porque fue así como Dios 
designó que fueran las cosas. 
¿Cómo creó el mundo 
en el que vivimos? 
Con palabras. Él le 
habló a la Tierra, a 
los animales, y aún 
a ti y a mí para que 
hacer que existieran 
porque eso era lo que Él 
quería. No estoy segura 
porqué Jesús quería que 
la higuera se secara, ¡sin 
embargo lo hizo! Mira lo que dicen 
los versículos siguientes: 

«A la mañana siguiente, al pasar junto 
a la higuera que él había maldecido, 
los discípulos notaron que se había 
marchitado desde la raíz. Pedro recordó 
lo que Jesús había dicho al árbol el día 
anterior y exclamó: —¡Mira, Rabí! ¡La 
higuera que maldijiste se marchitó y 
murió! Entonces Jesús dijo a los discípulos:
—Tengan fe en Dios. Les digo la verdad, 
ustedes pueden decir a esta montaña: 
“Levántate y échate al mar”, y sucederá; 
pero deben creer de verdad que ocurrirá y 

no tener ninguna duda en el corazón. 
Les digo, ustedes pueden orar 

por cualquier cosa y si creen 
que la han recibido, será suya» 
(versículos 20-24, NTV).

Pedro y sus amigos estaban 
sorprendidos.

Si tu respuesta es: “bueno, 
por supuesto. ¡Jesús es el 
hijo de Dios! ¡Las cosas 
le obedecen!” entonces lo 
que Jesús les dijo te puede 

sorprender. ¡Tú tienes la misma habilidad, 
autoridad y poder de declarar las cosas qué 
quieres que te sucedan! Él lo hizo muy simple: 
1. Ten fe en Dios. Tan solo decídelo si no lo 
has hecho. 2. Cree en Su Palabra, la cual te 
promete las cosas que deseas en tu corazón. 
3. ¡Decláralo! ¡Dilo! ¡Confiésalo con tu boca!

Puede que no suceda de inmediato; sin 
embargo, continúa creyendo en Su Palabra. 
No prestes atención a las cosas a tu 
alrededor, las cosas que puedes ver y que te 
dicen que nunca sucederá. Recuerda y cree 
lo que Él dice, no lo que las circunstancias 
te están diciendo.

Segunda de Corintios 4:13 y 18 (NTV), nos 
dan una clave importante para caminar en 
fe, particularmente acerca de mantenernos 
firmes en lo que estamos creyendo. Dice así: 

«Sin embargo, seguimos predicando 
porque tenemos la misma clase de 

fe que tenía el salmista cuando 
dijo: «Creí en Dios, por tanto 
hablé»… «Así que no miramos 
las dificultades que ahora 
vemos; en cambio, fijamos 
nuestra vista en cosas que no 
pueden verse. Pues las cosas 

que ahora podemos ver pronto 
se habrán ido, pero las cosas que 

no podemos ver permanecerán para 
siempre».

¿Cuáles son las cosas que no podemos 
ver? La fe, los ángeles, Dios moviéndose y 
haciendo que las cosas sucedan.

¿Es esto, todo lo que debemos aprender 
acerca de la fe? ¡Por supuesto que no! Esto 
es tan sólo el comienzo, pero tal como Él 
hizo con los primeros discípulos, Jesús 
continuará enseñándote y ayudándote. 

Tan solo pídele que te entrene en el camino 
de fe. Y recuerda estas dos cosas. LA FE ES 
ACCIÓN. ¡La fe actúa como si lo que has 
pedido ya ha sucedido, así que empieza a 
hacer planes para recibirlo! ¡Nunca te des 
por vencido! Hebreos 10:35-36 (NTV) dice: «Por 
lo tanto, no desechen la firme confianza que 
tienen en el Señor. ¡Tengan presente la gran 
recompensa que les traerá! Perseverar con 
paciencia es lo que necesitan ahora para 
seguir haciendo la voluntad de Dios. Entonces 
recibirán todo lo que Él ha prometido».

Superkid, ¡Jesús jamás te fallará! No existe 
una vida mejor que la vida de fe. ¡Alístate 
para una gran aventura! ¡Yo estoy creyendo 
contigo!  
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VALIÓ LA PENA POR EL LLAMADO

SHAUN GUSTAFSON 
ENTRÓ A LA REUNIÓN 

DANDO DOS PASOS 
APRESURADOS—ESA 

ERA LA MANERA EN LA 
QUE VIVÍA SU VIDA—CON 

UN ENTUSIASMO QUE 
ACEPTABA CADA NUEVO 
DÍA COMO SI FUERA UN 

AMIGO DE TODA LA VIDA. 
SU ROSTRO REFLEJABA 

BUEN HUMOR; ÉL ERA 
LA CLASE DE PERSONA 
A LA QUE LE GUSTABA 

DIVERTIRSE. AMABA LOS 
DEPORTES, HABÍA SIDO EL 

REY DE LA SECUNDARIA, 
Y ERA CONOCIDO COMO 

EL PULMÓN DE CADA 
FIESTA A LA QUE ASISTÍA.
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Eso no quería decir que no 
tuviera su lado serio. Aun desde 
que era niño ya sabía lo que 
quería hacer en los negocios. Él 
había hecho un plan y lo había 
seguido hasta la universidad, 
para estudiar negocios. Ahora 
trabajaba en una compañía de 
préstamos y era una estrella que 
brillaba—uno de los mejores 
empleados.

Shaun entró a la oficina de su 
primo y observó el horizonte de 
St. Paul, Minnesota. La nieve 
cubría la ciudad, brillando con 
el sol matutino como si fueran 
diamantes. Por más que amara 
su vida y disfrutara de su 
trabajo, algo en su interior había 
cambiado. Su vida se comparaba 
con un tren bala en un riel de 
alta velocidad que se había 
detenido de imprevisto con un 
sonido rechinante, a punto de  
cambiar de riel.

Él percibía que esos cambios 
habían comenzado el día que 
tuvo una experiencia radical 
con Dios. La presencia de 
Dios había sido tan poderosa 

que había sentido como si una 
corriente eléctrica lo hubiera 
at rave sado,  perd iendo e l 
equilibrio casi por completo.

Shaun observó a su primo y 
le dijo que renunciaba para 
poder volver a la universidad, 
y así estudiar y llegar a ser un 
ministro.

“¿Estás bromeando? ¡Mira!, 
¡este es mi cheque de dos 
semanas de trabajo! Tú eres el 
siguiente en la línea de ascenso”.

El cheque era por $11.000.
Shaun le dio un vistazo al 

cheque y luego miró a su primo.
“ Q u i e r o  m i n i s t r a r  e l 

evangelio”.

CAMBIANDO EL CURSO
“ E n  19 9 8  m e  i n s c r i b í 

en el  Coleg io Bí bl ico en 
M i n n e a p o l i s ”  r e c u e r d a 
Shaun. “Ese mismo año me 
casé con Amy. El Señor le 
dijo a Amy que buscara un 
t rabajo de med io t iempo 
e invirtiera la mayoría de su 
tiempo orando por nuestro 
futuro en el ministerio. Este 
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fue un paso difícil de obediencia 
porque ella acababa de graduarse y 
tenía una empleo de tiempo completo 
esperándola. En vez de aceptarlo, Amy 
trabajó haciendo maquillaje para una 
agencia de modelos. Nuestros ingresos 
totales ese año fueron tan solo $8600.

El siguiente año, un amigo me mostró 
un video acerca de la creación con 
Kenneth Copeland, y me dijo: “tienes 
que escuchar a este hombre predicar”. 
Mientras escuchaba, me di cuenta que 
había una gran diferencia entre lo que 
Kenneth Copeland enseñaba y lo que 
me estaban enseñando en el seminario, 
donde algunos profesores hacían parecer 
a Dios como una persona esquizofrénica.

“El Señor me dijo que quería que 
estudiara bajo Kenneth Copeland. No 
teníamos dinero para una conexión 
de Internet, así que fui a la librería 
de nuestra iglesia y escogí una de 
sus series l lamada: “Desarrollando 
una amistad con Dios.” Costaba $20, 
los cuales no teníamos. Ahorrando 
un poco aquí y allá, le tomó a Amy 
cuatro meses alcanzar esa suma. Ella 
compró la serie para mi cumpleaños 
y la escuchamos una y otra vez. 
Aprendimos que era posible ir a 
la universidad sin deudas. También 
aprendimos acerca de la Universidad 
de Oral Roberts (ORU) y sentimos 
que debíamos ir allá. Transferí todos 
mis créditos y nos mudamos a Tulsa 
un año más tarde”.

Ambas compañías en las que 
trabajábamos tenían of icinas en 
Oklahoma; sin embargo, Dios tenía un 
plan diferente. Él le dijo a Shaun que se 
inscribiera en una pasantía universitaria, 
en lugar de conseguir otro trabajo.

“¿Cómo puedo hacer eso?—preguntó 
Shaun.- “Sólo tenemos dinero para la 
mitad de mi cuota de ingreso”.

El Señor guio a Amy a aplicar para 
trabajar en ORU. La contrataron la 
misma mañana en que se vencía el pago 
de la cuota de ingreso.

“¿Tu esposo estudia aquí?”
“Sí”.
“Como eres una empleada, el recibirá 

un descuento del 50%”.

Las hojas del otoño se cayeron de los 
árboles ese invierno, dejando a Tulsa en 
una postal deprimente que contrastaba 
con el cielo oscuro y nublado. Mientras 
las f iestas se aproximaban, Shaun y 
Amy no tenían dinero para ir a visitar 
a su familia en Minnesota. Y para 
completar, el día previo a Navidad era 
el cumpleaños de Amy—el primero que 
pasaría sin su familia—.

Los padres de Amy habían adoptado 
tres niños y después de 14 años de 
matrimonio, su mamá había descubierto 
que estaba embarazada. Ella había 
crecido siendo la menor de cuatro en 
una familia muy unida en una granja 
en Minnesota. Su tía la había guiado 
al Señor cuando tenía 14 años y muy 
poco tiempo después había sido llamada  
al ministerio. 

Para Amy, mudarse a Tulsa no había 
sido una sorpresa, excepto lo mucho 
que extrañaba a su familia. Había sido 
algo estremecedor. Esa tarde antes de la 
Navidad, un viento helado golpeaba sus 
ventanas mientras Amy lloraba. Shaun 
acariciaba su espalda y le decía las únicas 
palabras que sabía que la confortarían. 
“Valdrá la pena por el llamado”.

Poco tiempo después, una noche el 
Señor se apareció a Shaun en una visión. 
Jesús lo llevó afuera. Cuando Shaun 
miró el cielo, en vez de estrellas, vio 
un gráfico de línea de tiempo que tenía 
muchas subidas y bajadas. El Señor 
le explicó que esa era la historia de la 
humanidad desde Adán y Eva. Jesús le 
señaló una línea roja que interceptaba 
el gráfico en caída. Jesús le dijo: “En ese 
momento regresaré”. Él le señaló sólo unos 
milímetros más arriba de esa misma 
línea roja y le dijo: “Aquí es donde estás en 
este momento de la historia”.

Shaun le respondió: “¡Señor, es muy 
pronto! ¡Muchas personas todavía no te 
conocen!”

Jesús le respondió: “Sí, es por eso que te 
he llamado.”

Cuando nos hicimos colaboradores 
con KCM, ofrendamos por encima de 
nuestro diezmo. A pesar de que la mitad 
de la cuota universitaria de Shaun estaba 
paga, teníamos que creer por el resto del 
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I knew I had 
to stay strong 
and get my 
faith planted 
on Psalm 91. 

dinero de cada semestre. Un semestre 
necesitábamos $3.000—recuerda Amy. 
“Una mujer de Minnesota nos envió 
un cheque por ese monto. Ella dijo 
que el Señor le puso en oración que lo 
necesitábamos.”

“En otra ocasión recibimos un cheque 
por el monto que necesitábamos de 
la compañía en la que Shaun había 
trabajado en el pasado. Quien hizo 
entrega del dinero dijo que se había 
decidido distribuir los fondos de la 
cuenta de retiro de Shaun. Shaun nunca 
supo que tenía una”.

CAMINO AL ÉXITO
Shaun se sentó en la clase y escuchó 

a varios profesores experimentados que 
daban consejos:

“ D onde  l a  m ay or í a  de  l o s 
ministros se equivocan es en lanzar 
su ministerio propio tan pronto salen 
de la universidad. Quieren ser el jefe 
inmediatamente”—dijo el profesor. “Sin 
embargo, la duración del ministerio se 
extiende significativamente si primero 
te sometes al ministerio de otra persona. 
Especialmente bajo alguien que ya tiene 
éxito”.

Eso no era lo que Shaun quería 
escuchar. El dejó una carrera de negocios 
en 1998 por el deseo de su corazón de 
ministrar el evangelio. Cinco años más 
adelante, eso todavía no había sucedido.

Después le tocó escuchar a otro 
ministro hablar acerca de ministros que 
había conocido durante muchos años: 
“La mayoría de ellos que habían salido 
directamente a su propio ministerio ya 
no estaban ministrando”. El hombre 
dijo: “Aquellos que trabajaron para el 
ministerio de otro hombre hasta que 
Dios les dijo, pudieron levantar un 
ministerio propio”.

Cuando Shaun se graduó de ORU en 
el 2002, su padre le contó una historia 
que nunca antes había escuchado: 
“Cuando tenía 10 años, acepté al Señor 
mientras miraba a Oral Roberts en la 
televisión. Dios me habló y me dijo: 
“Como Oral Roberts, seguirás tu llamado 
en tu vida y te haré respetado a nivel 
mundial”.

“Nuestros cargos 
nos permitían ver a 

Kenneth y Gloria por 
detrás de escena. 

Ellos eran las 
mismas personas 

que conocíamos en 
el púlpito”

JUNIO
	 	 Antiguo		 Nuevo
	 	 Testamento	 Testamento

Mier	  1	 2 Rey. 4-5	 Ef. 6

Jue	   2	 2 Rey. 6-7	 Flp. 1

Vie  	 3	 2 Rey. 8-9	 Flp. 2

Sab	   4	 2 Rey. 10-12	 Flp. 3-4

Dom	   5	 2 Rey. 13-14	 Col. 1

Lun	 6	 2 Rey. 15-16	 Col. 2

Mar	 7	 2 Rey. 17-18	 Col. 3

Mier	 8	 2 Rey. 19-20	 Col. 4

Jue	 9	 2 Rey. 21-22	 1 Tes. 1

Vie	 10	 2 Rey. 23-24	 1 Tes. 2

Sab	 11	 2 Rey. 25;	 1 Tes. 3-4

		  1 Cró. 1-2

Dom	 12	 1 Cró. 3-4	 1 Tes. 5

Lun	 13	 1 Cró. 5-6	 2 Tes. 1

Mar	 14	 1 Cró. 7-8	 2 Tes. 2

Mier	 15	 1 Cró. 9-10	 2 Tes. 3

Jue	 16	 1 Cró. 11-12	 1 Tim. 1

Vie	 17	 1 Cró. 13-14 	 1 Tim. 2

Sab	 18	 1 Cró. 15-17	 1 Tim. 3-4

Dom	 19	 1 Cró. 18-19	 1 Tim. 5

Lun	 20	 1 Cró. 20-21	 1 Tim. 6

Mar	 21	 1 Cró. 22-23	 2 Tim. 1

Mier	 22	 1 Cró. 24-25	 2 Tim. 2

Jue	 23	 1 Cró. 26-27	 2 Tim. 3

Vie	 24	 1 Cró. 28-29	 2 Tim. 4

Sab	 25	 2 Cró. 1-3	 Ti. 1-2

Dom	 26	 2 Cró. 4-5	 Ti. 3

Lun	 27	 2 Cró. 6-7	 Flm.

Mar	 28	 2 Cró. 8-9	 Heb. 1

Mier	 29	 2 Cró. 10-11	 Heb. 2

Jue	 30	 2 Cró. 12-13	 Heb. 3
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Las hojas del otoño se cayeron de los 
árboles ese invierno, dejando a Tulsa en 
una postal deprimente que contrastaba 
con el cielo oscuro y nublado. Mientras 
las f iestas se aproximaban, Shaun y 
Amy no tenían dinero para ir a visitar 
a su familia en Minnesota. Y para 
completar, el día previo a Navidad era 
el cumpleaños de Amy—el primero que 
pasaría sin su familia—.

Los padres de Amy habían adoptado 
tres niños y después de 14 años de 
matrimonio, su mamá había descubierto 
que estaba embarazada. Ella había 
crecido siendo la menor de cuatro en 
una familia muy unida en una granja 
en Minnesota. Su tía la había guiado 
al Señor cuando tenía 14 años y muy 
poco tiempo después había sido llamada  
al ministerio. 

Para Amy, mudarse a Tulsa no había 
sido una sorpresa, excepto lo mucho 
que extrañaba a su familia. Había sido 
algo estremecedor. Esa tarde antes de la 
Navidad, un viento helado golpeaba sus 
ventanas mientras Amy lloraba. Shaun 
acariciaba su espalda y le decía las únicas 
palabras que sabía que la confortarían. 
“Valdrá la pena por el llamado”.

Poco tiempo después, una noche el 
Señor se apareció a Shaun en una visión. 
Jesús lo llevó afuera. Cuando Shaun 
miró el cielo, en vez de estrellas, vio 
un gráfico de línea de tiempo que tenía 
muchas subidas y bajadas. El Señor 
le explicó que esa era la historia de la 
humanidad desde Adán y Eva. Jesús le 
señaló una línea roja que interceptaba 
el gráfico en caída. Jesús le dijo: “En ese 
momento regresaré”. Él le señaló sólo unos 
milímetros más arriba de esa misma 
línea roja y le dijo: “Aquí es donde estás en 
este momento de la historia”.

Shaun le respondió: “¡Señor, es muy 
pronto! ¡Muchas personas todavía no te 
conocen!”

Jesús le respondió: “Sí, es por eso que te 
he llamado.”

Cuando nos hicimos colaboradores 
con KCM, ofrendamos por encima de 
nuestro diezmo. A pesar de que la mitad 
de la cuota universitaria de Shaun estaba 
paga, teníamos que creer por el resto del 

dinero de cada semestre. Un semestre 
necesitábamos $3.000—recuerda Amy. 
“Una mujer de Minnesota nos envió 
un cheque por ese monto. Ella dijo 
que el Señor le puso en oración que lo 
necesitábamos.”

“En otra ocasión recibimos un cheque 
por el monto que necesitábamos de 
la compañía en la que Shaun había 
trabajado en el pasado. Quien hizo 
entrega del dinero dijo que se había 
decidido distribuir los fondos de la 
cuenta de retiro de Shaun. Shaun nunca 
supo que tenía una”.

CAMINO AL ÉXITO
Shaun se sentó en la clase y escuchó 

a varios profesores experimentados que 
daban consejos:

“ D onde  l a  m ay or í a  de  l o s 
ministros se equivocan es en lanzar 
su ministerio propio tan pronto salen 
de la universidad. Quieren ser el jefe 
inmediatamente”—dijo el profesor. “Sin 
embargo, la duración del ministerio se 
extiende significativamente si primero 
te sometes al ministerio de otra persona. 
Especialmente bajo alguien que ya tiene 
éxito”.

Eso no era lo que Shaun quería 
escuchar. El dejó una carrera de negocios 
en 1998 por el deseo de su corazón de 
ministrar el evangelio. Cinco años más 
adelante, eso todavía no había sucedido.

Después le tocó escuchar a otro 
ministro hablar acerca de ministros que 
había conocido durante muchos años: 
“La mayoría de ellos que habían salido 
directamente a su propio ministerio ya 
no estaban ministrando”. El hombre 
dijo: “Aquellos que trabajaron para el 
ministerio de otro hombre hasta que 
Dios les dijo, pudieron levantar un 
ministerio propio”.

Cuando Shaun se graduó de ORU en 
el 2002, su padre le contó una historia 
que nunca antes había escuchado: 
“Cuando tenía 10 años, acepté al Señor 
mientras miraba a Oral Roberts en la 
televisión. Dios me habló y me dijo: 
“Como Oral Roberts, seguirás tu llamado 
en tu vida y te haré respetado a nivel 
mundial”.

 Continuó explicando que creció, y 
que se dedicó a los negocios, se casó 
y tuvo tres hijas. En ese momento la 
forma de pensar en su denominación 
era que Dios mantendría la humildad 
del ministro y la iglesia, al mantenerlos 
pobres. El padre de Shaun no vio cómo 
podría ministrar y proveer para su 
familia.

Su padre oró: “Señor, si me das un 
hijo, te lo dedicaré para que cumpla 
mi l lamado”. Shaun había sido la 
respuesta a esa oración y su padre 
lo había dedicado al Señor desde su 
nacimiento. Shaun estaba sorprendido 
por la historia y maravillado de que su 
familia había completado ese círculo, 
precisamente en ORU. No haber 

cumplido su llamado era uno de los 
pesares más profundos para su papá.

Shaun no quería cometer el mismo 
error. Él y Amy tenían la certeza de 
aquello que Dios tenía planeado para 
sus vidas. Ellos creían que Dios los había 
preparado para ministrar a matrimonios 
a nivel mundial. Sin embargo, Shaun 
oró: “Señor: ¿Qué quieres que haga el 
resto de mi vida?”

Quiero que seas un Pastor.
Shaun admite: “Me puse a llorar; 

nunca quise ser un pastor. ¡No podía 
imaginarme planeando un sermón para 
cada semana por el resto de mi vida! 
¡De hecho, durante mi primer año de 
universidad en la clase de oratoria, me 
levantaba y no podía recordar nada!”

La colaboración con KCM 
nos abrió un nuevo mundo, 
enseñándonos cómo obtener 
la victoria en situaciones 
que lucían imposibles. 
  —Shaun 

es.kcm.org/colaborador
Conviértete en un Colaborador



En vez de lanzar su ministerio, el 
Señor les dijo que aplicaran para trabajar 
en KCM. En el 2003, Shaun y Amy 
obedecieron y se mudaron a Texas. 
Shaun trabajó en el departamento de 
compras. Amy hacía maquillaje en el 
departamento de televisión.

“Amábamos trabajar en KCM”, 
comenta Amy. “Nuestros cargos nos 
permitían ver a Kenneth y Gloria por 
detrás de escena. Ellos eran las mismas 
personas que conocíamos en el púlpito”. 
Shaun aplicó para dos posiciones 
pastorales en KCM, pero no las 
consiguió. Él estaba feliz y optimista, 
pero por debajo de su fachada había 
una tristeza profunda en él. Cada día 
que pasaba, parecía alejarlo más de su 
llamado.

Lo más difícil para Shaun era la espera. 
Con cada año que pasaba, el concepto 
de fe y paciencia se hacía más débil en 
su corazón, el cual se angustiaba por 
ministrar al perdido. Sentía como si su 
llamado estuviera fuera de alcance.

Después, un día Keith Moore 
predicó en la capilla: “Es tu trabajo ser 
fiel en donde estás”, dijo. “Se diligente 
y Dios te promoverá cuando vea que 
estás listo”. Cuando Shaun salió de la 
capilla ese día, cada rastro de tristeza 
se había evaporado. 

“Ese mensaje me liberó”, recuerda 
Shaun. “Mi responsabilidad era simple: 
Ser fiel adonde estaba. Me permitió 
apreciar lo que Dios me había llamado 
a hacer cada día y a vivir en el presente”.

EL SIGUIENTE PASO
De vacaciones en el Rancho Cristiano 

Ironwood Springs, Shaun y Amy se 
relajaron sentados junto a la fogata. El 
fuego crujía contra el cielo nocturno.

“¿Amy, te está hablando el Señor?”, 
Shaun preguntó.

“Sí”.
“¿Te está hablando acerca de mudarte a 

Rochester, Minnesota para pastorear una 
iglesia?”

“Sí”.
“A mí también”.
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“Sabíamos que estábamos llamados 
a pastorear una iglesia en Rochester, 
Minnesota”, recuerda Shaun. “Sin 
embargo, sabíamos que podíamos 
sa l i rnos del  t iempo de Dios y 
entorpecer Su plan. En vez de salir 
corriendo y mudarnos, comenzamos 
a orar por el tiempo de Dios. Los dos 
sentimos que debíamos mudarnos en 
el otoño del 2008, lo cual nos daba dos 
años más en KCM. Oramos para que 
Dios nos confirmara que plantar esta 
iglesia realmente viniera de Él”.

Una noche, mientras esperaban 
por el tiempo de Dios, Shaun tuvo 
un sueño muy vívido. En ese sueño 
entraba al edificio principal de KCM 
y veía un papel en el suelo. Lo recogía 
y lo ponía en la basura. Después, el 
Señor le hablaba: “Porque has tratado 
este ministerio como si fuera el de tu 
padre, te estoy promoviendo a tu propio 
ministerio”

En la segunda parte del sueño, una 
biblia se abría y Shaun leyó 1 Timoteo 
1:12. Dos palabras de esa escritura 
estaban en negrita:. «Doy gracias 
a Cristo Jesús nuestro Señor, que me 
fortaleció, porque me consideró fiel al 
ponerme en el ministerio».

El 30 de octubre del 2008, diez 
años después de que Shaun aceptó su 
llamado al ministerio, Dios lo envió 
con su esposa Amy a Rochester, donde 
empezaron con una conferencia de 
matrimonios de 5 semanas. Después, 
en marzo del 2009, lanzaron la Iglesia 
High Point con solo 17 personas. Para 
el f inal del primer año, tenían 30 
miembros.

“No despreciamos ese pequeño 
comienzo”, nos explica Shaun. “Las 
iglesias de la palabra de fe habían 
tenido problemas en esa área. Nos 
dijeron que nunca nadie había tenido 
más de 100 personas y que la mayoría 
habían cerrado; sin embargo, nosotros 
perseveramos con nuestra congregación. 
Tuvimos noches de oración y lágrimas 
en las cuales tuvimos que recordarnos 
que Dios nos había dicho que debíamos 

hacerlo y que no podíamos darnos por 
vencidos. Realmente ahora hemos 
podido experimentar el fruto de la 
paciencia, con tantas personas que han 
recibido a Cristo y en la gente fiel y 
talentosa que se nos ha unido en esta 
visión de parte del Señor”.

“Esta área es un punto internacional 
debido a la Clínica Mayo. Reyes y 
líderes del mundo vienen aquí todos 
los años, junto a otras 1,3 millones de 
personas. Muchos buscan lo espiritual, 
y también ayuda médica. Así que 
nuestro foco principal en cada evento es 
alcanzar personas para Cristo”. 

Hoy, siete años después de fundar 
la iglesia, están más fuertes que 
nunca. Más de 500 personas llaman 
ahora la iglesia High Point su hogar. 
“Recientemente inauguramos un nuevo 
edif icio y tenemos dos servicios los 
domingos. La universidad me enseñó 
acerca de la homilética y hermenéutica, 
pero la colaboración con KCM abrió 
un nuevo mundo para nosotros, 
enseñándonos cómo obtener victoria en 
situaciones de la vida real que parecían 
imposibles”.

“Dios me habló una vez” nos comparte 
Shaun: “Muchas iglesias están buscando 
diversas maneras para conseguir 
dinero, en vez de buscar maneras para 
promocionar el evangelio”.

En la iglesia High Point la gente 
está recibiendo vida eterna. A través 
de la iglesia y los ministerios de 
evangelización, ya han visto hasta el 
momento llegar a Cristo más de 3.000 
personas, el corazón de los padres e hijos 
siendo restaurados para Dios y los unos 
con los otros como Malaquías 4:6 lo 
describe. Matrimonios y familias han 
sido sanados. Y como si eso no fuera 
una bendición suficiente, su familia ha 
crecido incluyendo tres hijos: Courtney 
de 12 años, Whitney de 8 y Caleb de 5.

Cuando los pastores Shaun y 
Amy Gustafson recuerdan los retos 
de los últimos 18 años, una cosa es 
clara:..¡todo valió la pena por el llamado!  
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para recibir al Señor» (Reina Valera 
Contemporánea).

Listo en el Interior
Cuando el ministerio de Juan empezó, 

la nación estaba en un lugar de oscuridad, 
viviendo bajo las garras de un líder 
débil y el gobierno de otra nación. Israel 
necesitaba un Salvador—ese Salvador que 
habían esperado por siglos. Dios ungió 
a John para “que alistara la gente para el 
Señor”. El trabajo de Juan, ordenado por 
Dios, era hacer que la nación volviera al 
Señor y los ayudara a tener esperanza. 

Alistar. Esa es algo en el interior. La 

tarea de Juan era hacer que la gente 
estuviera preparada en su interior, que 
cambiaran sus corazones, y visualizaran 
lo que sucedería en el exterior. ¡Él los 
preparó para recibir al Señor Jesús!

Las escrituras dicen que la unción de 
Juan era la misma unción de Elías, cuya 
unción hizo que la gente se sentara y 
notara la obra del Señor. La unción de 
Elías hizo que la gente se arrepintiera de 
su manera pecaminosa de vivir y volvieran 
a Dios. Su unción dio esperanza a la gente 
para el futuro y les hizo ver a Su Dios 
justo obrando a su favor. Los alistó en el 
interior para recibir el cambio exterior.

Tal como en los días de Elías y Juan 
el Bautista, mientras atravesamos unos 
de los momentos más grandiosos de la 
historia, a su vez estamos enfrentando 
unos de los tiempos más oscuros que 
alguna vez hayamos visto, escuchado o 
imaginado. El enemigo está trabajando, 
minuto tras minuto, tratando de 
convencer a la gente que el camino 
a seguir es el camino de la maldad y la 
oscuridad. Sin embargo, gracias a Dios, 
hay personas de Dios que caminan en 
justicia y están haciendo que la luz y 
la vida de Cristo sean evidentes donde 
quiera que estén.

En estos días maravillosos, la gente del 
mundo nuevamente necesita darse cuenta 
de la obra de Dios. Necesitan arrepentirse 
y cambiar su opinión acerca de él. La 
gente necesita renovar su esperanza y 
darse cuenta que Dios está obrando por 

¡ESTOS DÍAS SON MARAVILLOSOS! ESTOS DÍAS NO SON COMO LOS DÍAS DE JUAN 
EL BAUTISTA. SUS DÍAS FUERON DÍAS DE ANSIEDAD POR LA INESTABILIDAD 
POLÍTICA; SIN EMBARGO, ERAN TAMBIÉN DÍAS DE EXPECTATIVA POR LA 
ESPERANZA DE ISRAEL, POR SU LIBERACIÓN.  

Estos Días Maravillosos

por Dennis Burke

Dennis y su esposa, Vikki, son cofundadores de los Ministerios Dennis Burke en Arlington, 
Texas. Para más información y materiales del ministerio visita: dennisburkeministries.org o 
llama al 1-800-742-4050.

i

L             a gente no sabía que su esperanza 
estaba a punto de cumplirse 

cuando Juan el Bautista apareció.
El plan de Dios para Juan el Bautista 

se encuentra en Lucas 1:14-17, cuando el 
Ángel del Señor se le apareció a Zacarías, 
padre de Juan y le anunció: 

«Tendrás gozo y alegría, y muchos se 
regocijarán de su nacimiento, pues ante 
Dios será un hombre muy importante. 
No beberá vino ni licor, y tendrá la 
plenitud del Espíritu Santo desde antes 
de nacer. Él hará que muchos de los hijos 
de Israel se vuelvan al Señor su Dios, y 
lo precederá con el espíritu y el poder 
de Elías, para hacer que los padres se 
reconcilien con sus hijos, y para llevar a 
los desobedientes a obtener la sabiduría 
de los justos. Así preparará bien al pueblo 



no era la única persona de pelo largo y 
drogada que recibían en su iglesia. Dicha 
iglesia guiada por el Espíritu Santo se 
convirtió en una familia amorosa, que 
me aceptó y perdonó; también lo hicieron 
con Vikki—antes de que estuviéramos 
casados. Ellos nos dieron esperanza para 
nuestro futuro. Nos dieron la luz de 
Jesús. Nos ayudaron a estar listos para la 
relación correcta con el Señor. ¡Cuándo 
Dios me trajo a la iglesia y conocí a 
Jesús, todo cambió y mi vida ya no fue la 
misma!

En estos días vivimos de la misma 
manera que en los días cuando yo era joven 
e iba camino hacia la destrucción. La gente 
joven tiene hambre de respuestas. Nuestra 
nación y nuestras iglesias están hambrientas 
por líderes auténticos. Las voces llegan a la 
gente desde todas las direcciones, mientras 
vivimos bajo la influencia de los medios 
sociales y medios de comunicación, que 
distorsionan la verdad.

La realidad es que cada uno de 
nosotros tiene una parte de la Unción de 
Dios para hacer que la gente se prepare 
para el Señor. Cada día, Él trae personas 
a nuestro camino que están buscando 
respuestas y un camino de salida de la 
oscuridad y la confusión, muy parecido a 
como nosotros estuvimos alguna vez. Le 
agradezco a Dios que Su plan es que Su 
pueblo—esos somos tú y yo—sea Su voz 
para esta generación.

Dios  ha  pue s to  u n  l l a mado 
maravilloso, en la iglesia y en sus líderes. 
Nosotros estamos experimentando 
una presencia nueva y fresca del 
Espíritu Santo. Yo creo que Dios está 
pidiéndonos que tomemos el espíritu 
de Elías y Juan—el espíritu de alistar a 
las personas para el Señor. Él nos está 
confiando para que ministremos sus 
necesidades—y después los alistemos 
para el Señor.

Mientras confiemos en el Espíritu 
Santo de nuestro Dios y el amor de Jesús 
para hacer la obra, podemos depender de 
una autoridad y unción fresca de parte 
de Dios, que nos permitirá mantenernos 
firmes, dar un paso y declarar juntos a 
toda la gente: “¡Alístense! ¡Sus mejores 
días están por llegar!” 

ellos, aun en estos tiempos. ¡Necesitan 
alistarse y prepararse para el Señor!

Hoy en día, la gente de Dios lleva 
dentro de sí una unción similar a la que 
Elías y Juan el Bautista poseían. Dios le 
ha dado poder a Su cuerpo para ser esa 
fuerza en la Tierra que ayuda a la gente 
a alistarse y prepararse para el Señor. 
¡Qué misión tan gloriosa! En cada nación 
del mundo, el Espíritu de Dios está 
brindando algo muy fresco y poderoso 
en el Cuerpo de Cristo, y en aquellos que 
están en posiciones de liderazgo en ese 
Cuerpo. Otra vez, en la historia de la 
iglesia, ¡Dios ha puesto a Su gente en la 
cresta de la ola, haciendo que la gente se 
aliste para recibir al Señor!

Nada es nuevo
Digo nuevamente porque, a través de 

la historia, como ya hemos visto en los 
días de Elías y en la época de Juan, en 
cada nación, tanto en la iglesia como en 
el mundo, la humanidad ha atravesado 
períodos de oscuridad. La gente ha 
experimentado épocas de desesperación 
y desánimo. Sin embargo, Dios conoce 
a las personas. Él sabe cómo responder a 
las circunstancias. Eclesiastés 1:9 nos dice 
que no hay nada nuevo bajo el cielo. Dios 
siempre ha sido fiel para ungir a la gente 
para que aquellos que están en oscuridad 
y desesperación preparen su interior para 
recibirlo y también la liberación que les 
ha preparado.

Cuando comparo la época en la que 
vivimos hoy y la época de mi juventud, 
veo muchas similitudes. ¡Los años 60 y 

70 fueron muy alocados! La guerra de 
Vietnam fue muy larga y se perdieron 
muchas vidas—tanto en el campo de 
batalla como en los hogares. Vidas que 
fueron pérdidas durante los primeros 
días del programa espacial de los 
Estados Unidos Apolo. Como nación, 
todavía estábamos recobrándonos de 
los asesinatos del Presidente John F. 
Kennedy, su hermano, Robert Kennedy 
y Martin Luther King Jr. Debido a 
estos t rág icos eventos, Amér ica 
experimentaba unas de las épocas más 
oscuras en muchos años.

Y yo también experimenté algunos 
retos a nivel personal.

Criado en el sur de California, de 

adolescente pude experimentar la primera 
ola de violencia y la horrible falta de paz 
que sacudía en las calles de Los Ángeles 
y Watts en medio de la violencia racial. 
Probé la marihuana cuando tenía 11 años 
y quedé totalmente destrozado cuando 
mi padre se suicidó. En ese momento, 
mi vida era un descontrol total. Era una 
vida sin esperanza, llena de oscuridad 
y desesperación. Pero la verdad es que 
no estaba solo; yo era tan solo uno de 
los tantos cientos de miles alrededor del 
mundo que estaban caminando ciegos 
hacia la destrucción—viviendo bajo la 
inf luencia de la oscuridad, sin querer 
buscar la luz.

¡Esos fueron tiempos desesperantes!

 
Algo Nuevo

Sin embargo, las buenas noticias son 

que Dios nunca estuvo inconsciente 
de las cosas de nuestro país y de las 
que atravesé personalmente. A Él no 
lo sorprendió la situación. ¡Él siempre 
estuvo en la escena—listo para levantar a 
Su gente en la desordenada América, y en 
el mundo convulsionado, preparándolos 
para conocer a su Salvador! ¡Por muchos 
años estuve perdido! Yo era un chico 
confundido y sin dirección. Sin embargo, 
¡Dios estaba allí para salvarme y ponerme 
en Su camino de vida!

En 1967, algo nuevo estaba sucediendo 
en América, algo de lo que yo no tenía 
idea alguna. Era el grupo denominado 
“Movimiento de Jesús”. Su manera de 
vivir, llevando el mensaje del amor de 
Dios, preparó a la gente para el Señor. 
Aún yo mismo fui inf luenciado por la 
gente de Jesús que tenía por misión darle 
a la gente esperanza para su vida y el 
mundo.

Como muchos otros, yo estaba 
confundido acerca de mi propia vida y 
el mundo a mi alrededor. No tenía idea 
que mis respuestas las encontraría en el 
Señor. Ciertamente no estaba buscando 
las respuestas en la iglesia. Yo vivía la 
vida que mi papá me había advertido 
cuando tenía 12 años: si empezaba 
a usar marihuana en mi juventud, ésta 
me llevaría por el mal camino, hasta la 
heroína. En 1971 arribé exactamente a 
donde mi papá había “profetizado”—
despertando de un estupor inducido por 
la heroína. Mi primer pensamiento esa 
mañana fue: quiero hacerlo nuevamente, 
ahora. Entonces recordé sus palabras y en 
ese momento me di cuenta que necesitaba 
ayuda. ¡Me di cuenta que necesitaba a 
Jesús en mi vida!

¡Empecé a buscar las cosas de Dios 
y Él me guío paso a paso en el camino! 
¿Sabes a donde me llevó? ¡Me condujo 
a la iglesia! Me conectó con un diácono 
de la iglesia que me acogió bajo sus alas. 
Este hombre y la gente de esa iglesia me 
dieron la bienvenida y me prepararon 
para conocer al Señor. Ellos me ayudaron 
a conocer a mi Padre celestial, al Salvador 
Jesucristo, y me guiaron a ser lleno del 
Espíritu Santo.

Aquí está la parte más grandiosa: yo 
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En estos días vivimos de la 
misma manera que en los 
días cuando yo era joven e iba 
camino hacia la destrucción.
Nuestra nación y nuestras 
iglesias están hambrientas por 
líderes auténticos.



no era la única persona de pelo largo y 
drogada que recibían en su iglesia. Dicha 
iglesia guiada por el Espíritu Santo se 
convirtió en una familia amorosa, que 
me aceptó y perdonó; también lo hicieron 
con Vikki—antes de que estuviéramos 
casados. Ellos nos dieron esperanza para 
nuestro futuro. Nos dieron la luz de 
Jesús. Nos ayudaron a estar listos para la 
relación correcta con el Señor. ¡Cuándo 
Dios me trajo a la iglesia y conocí a 
Jesús, todo cambió y mi vida ya no fue la 
misma!

En estos días vivimos de la misma 
manera que en los días cuando yo era joven 
e iba camino hacia la destrucción. La gente 
joven tiene hambre de respuestas. Nuestra 
nación y nuestras iglesias están hambrientas 
por líderes auténticos. Las voces llegan a la 
gente desde todas las direcciones, mientras 
vivimos bajo la influencia de los medios 
sociales y medios de comunicación, que 
distorsionan la verdad.

La realidad es que cada uno de 
nosotros tiene una parte de la Unción de 
Dios para hacer que la gente se prepare 
para el Señor. Cada día, Él trae personas 
a nuestro camino que están buscando 
respuestas y un camino de salida de la 
oscuridad y la confusión, muy parecido a 
como nosotros estuvimos alguna vez. Le 
agradezco a Dios que Su plan es que Su 
pueblo—esos somos tú y yo—sea Su voz 
para esta generación.

Dios  ha  pue s to  u n  l l a mado 
maravilloso, en la iglesia y en sus líderes. 
Nosotros estamos experimentando 
una presencia nueva y fresca del 
Espíritu Santo. Yo creo que Dios está 
pidiéndonos que tomemos el espíritu 
de Elías y Juan—el espíritu de alistar a 
las personas para el Señor. Él nos está 
confiando para que ministremos sus 
necesidades—y después los alistemos 
para el Señor.

Mientras confiemos en el Espíritu 
Santo de nuestro Dios y el amor de Jesús 
para hacer la obra, podemos depender de 
una autoridad y unción fresca de parte 
de Dios, que nos permitirá mantenernos 
firmes, dar un paso y declarar juntos a 
toda la gente: “¡Alístense! ¡Sus mejores 
días están por llegar!” 

que Dios nunca estuvo inconsciente 
de las cosas de nuestro país y de las 
que atravesé personalmente. A Él no 
lo sorprendió la situación. ¡Él siempre 
estuvo en la escena—listo para levantar a 
Su gente en la desordenada América, y en 
el mundo convulsionado, preparándolos 
para conocer a su Salvador! ¡Por muchos 
años estuve perdido! Yo era un chico 
confundido y sin dirección. Sin embargo, 
¡Dios estaba allí para salvarme y ponerme 
en Su camino de vida!

En 1967, algo nuevo estaba sucediendo 
en América, algo de lo que yo no tenía 
idea alguna. Era el grupo denominado 
“Movimiento de Jesús”. Su manera de 
vivir, llevando el mensaje del amor de 
Dios, preparó a la gente para el Señor. 
Aún yo mismo fui inf luenciado por la 
gente de Jesús que tenía por misión darle 
a la gente esperanza para su vida y el 
mundo.

Como muchos otros, yo estaba 
confundido acerca de mi propia vida y 
el mundo a mi alrededor. No tenía idea 
que mis respuestas las encontraría en el 
Señor. Ciertamente no estaba buscando 
las respuestas en la iglesia. Yo vivía la 
vida que mi papá me había advertido 
cuando tenía 12 años: si empezaba 
a usar marihuana en mi juventud, ésta 
me llevaría por el mal camino, hasta la 
heroína. En 1971 arribé exactamente a 
donde mi papá había “profetizado”—
despertando de un estupor inducido por 
la heroína. Mi primer pensamiento esa 
mañana fue: quiero hacerlo nuevamente, 
ahora. Entonces recordé sus palabras y en 
ese momento me di cuenta que necesitaba 
ayuda. ¡Me di cuenta que necesitaba a 
Jesús en mi vida!

¡Empecé a buscar las cosas de Dios 
y Él me guío paso a paso en el camino! 
¿Sabes a donde me llevó? ¡Me condujo 
a la iglesia! Me conectó con un diácono 
de la iglesia que me acogió bajo sus alas. 
Este hombre y la gente de esa iglesia me 
dieron la bienvenida y me prepararon 
para conocer al Señor. Ellos me ayudaron 
a conocer a mi Padre celestial, al Salvador 
Jesucristo, y me guiaron a ser lleno del 
Espíritu Santo.

Aquí está la parte más grandiosa: yo 

De una manera muy sencilla, 
Dios nos enseña que el amor es 
guardar Sus mandamientos. Esto 
transforma el concepto del amor, 
de algo indeterminado a algo 
explícito. Pero Dios no sólo se 
ha limitado a darnos la definición 
del amor, sino también nos ha 
explicado cómo podemos amar de 
la manera en que Él ama. Cuando 
Dios nos dio Su Palabra, en ella 
nos dio también el manual del amor 
por escrito. Lo único que debemos 
hacer, para vivir en amor, es seguir 
Sus instrucciones.
Si hiciste a Jesucristo el Señor de 
tu vida, ya diste el primer paso de 
obediencia. El amor de Dios nació 
en tu interior. Pero, a menos que 
des pasos para cultivarlo, ese amor 
permanecerá escondido en tu 
interior. El amor obra de la misma 
manera que la fuerza de la fe. Al 
igual que la fe, el amor se activa 
mediante el conocimiento de la 
Palabra.
Para ser consciente del amor, 
confiesa la Palabra de Dios y 
ponla en práctica. Al meditar 
en estos versículos, mírate a 
ti mismo viviendo la vida de 
amor, caminando según los 
mandamientos de Jesús y siendo 
guiado por estos. Cultiva el amor 
que Él ha puesto dentro de ti.
Lectura bíblica: 1 Juan 2:3-11

«EN ESTO CONSISTE EL AMOR: QUE VIVAMOS Y ANDEMOS 
GUIADOS, CONFORME A SUS MANDAMIENTOS (SUS 
ÓRDENES, ORDENANZAS, PRECEPTOS, ENSEÑANZAS). Y 
ÉSTE ES EL MANDAMIENTO QUE USTEDES HAN ESCUCHADO 
DESDE EL PRINCIPIO: QUE PROSIGAN ANDANDO EN AMOR 
[GUIADOS POR ÉL, SIGUIÉNDOLO]”.
2 Juan 1:6, AMP

POR KENNETH COPELAND
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CULTIVA
EL AMOR
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PAZ
VIVIENDO UNA VIDA MEJOR Y LLENA DE 

por
Gloria 
Copeland

En las afueras de la ciudad, en medio de los 
bosques de Arkansas, Ken y yo tenemos un lugar 
donde nos gusta ir a descansar. Lo llamamos 
nuestra “cabaña de oración”. La construimos para 
que fuera un lugar en el que pudiéramos estar en 
silencio, pasar tiempo con el Señor y disfrutar.
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PAZ

Sin embargo, hace algunos 
años me di cuenta que ese 
lugar tenía algo adicional. 
Con el tiempo la remodelamos 
para que tuviera todas las 
comodidades de nuestra casa, y 
se convirtió en un lugar lleno de 
cosas que compiten por nuestra 
atención.

Todavía me sorprende ver 
cuántas cosas hemos acumulado 
y  c u á nto  t i emp o  toma 
mantenerlas. Cuando vamos, 
fácilmente nos pasamos los dos 
o tres primeros días tan solo 
organizándola.

En una ocasión, Ken y 
yo estábamos manejando 
de la cabaña a la ciudad, 
(probablemente para conseguir 
lo que necesitábamos para 
alguna clase de reparación), y 
yo me sentía un poco frustrada 
acerca de “ la cosa” con la 
que estábamos lidiando ese 
día. Pasamos en frente de 
la casa de nuestros vecinos 
unos kilómetros más abajo, y 
ellos estaban sentados afuera, 
d isf rutando. A l notar lo 
pacíficos y relajados que lucían, 
repentinamente me impactó: 
¡Ellos no tenían nada que 
mantener!

Ellos no tenían electricidad. 
No tenían agua potable, ni 
calentador o aire acondicionado, 
o incluso una cortadora de 
césped. Por lo tanto, no tenían 
nada que arreglar.

Mientras pensaba al respecto, 
tomé la decisión de cambiar 

mi actitud. A pesar de que 
disfruto de las cosas buenas y 
ciertamente no quiero vivir 
sin electricidad, ¡decidí que 
no permitiría que las cosas 
me frustren y me quiten 
todo el tiempo disponible! 
Ciertamente, éstas no son tan 
importantes para mí como para 
permitirles robar la atención de 
Dios y Su Palabra—si lo hiciera, 
exactamente eso sería lo que 
sucedería.

Esto es algo que aquellos 
de nosotros que creemos en la 
prosperidad divina debemos 
estar seguros de recordar. 
Mientras más prósperos somos 
en la vida, más cosas tendemos a 
poseer; de no mantener nuestras 
prioridades en orden, esas cosas 
se apoderarán de nuestra vida. 
Nos impondrán cargas y nos 
mantendrán en los valles de este 
mundo natural. Nos distraerán 
de vivir en una vida espiritual 
elevada.

Si no lo crees, lee acerca de 
Marta. Ella permitió que las 
cosas naturales le robaran uno 
de los momentos espirituales 
más preciados que alguno de 
nosotros pudiese imaginar. Ella 
literalmente permitió que esas 
cosas la detuvieran de sentarse 
a los pies de Jesús y escucharlo 
enseñar la Palabra de Dios. 
Jesús mismo estaba allí en 
la sala de su casa declarando 
palabras de vida y ella estaba 
muy ocupada atendiendo las 
cosas en la cocina como para 
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¡decidí que no 
permitiría que las 
cosas me frustren 
y me quiten todo el 
tiempo disponible! 
Ciertamente, 
éstas no son tan 
importantes.

ESTO ES ALGO 
QUE AQUELLOS 
DE NOSOTROS 
QUE CREEMOS EN 
LA PROSPERIDAD 
DIVINA DEBEMOS 
ESTAR SEGUROS DE 
RECORDAR. 

Si se los 
permitimos, 
las cosas 
naturales 
nos robarán 
la Palabra. 
Marcos 4:19

Las cosas 
naturales son 
temporales; sin 
embargo, los 
beneficios que 
recibimos de la 
Palabra de Dios 
son eternos. 
Lucas 10:42 

Tu puedes hacer 
cosas para Dios 
en esta Tierra 
que no podrás 
hacer por Él en 
el cielo. Por lo 
tanto, dedica 
tu vida ahora 
mismo para Él. 
Hebreos 12:1-2

Continúa 
observando las 
cosas desde 
una perspectiva 
más amplia al 
enfocar tus ojos 
espirituales en 
la eternidad.
Colosenses 3:1-2

No permitas que las cosas de este mundo te mantengan en los valles naturales. ¡Levántate y vive la mejor 
vida que Dios tiene planeada para ti! A continuación, te presentamos unos consejos para ayudarte:

Renueva la manera 
de pensar carnal 
que te mantendrá 
derrotado y 
conviértete en 
alguien con una 
mente espiritual 
invirtiendo tiempo en 
la Palabra de Dios. 
Efesios 5:25-26



escucharlo.
Sin embargo, como seguramente 

lo recuerdas, su hermana María 
tomó una decisión muy distinta. Ella 
escogió dejar las cosas naturales a un 
lado, acercarse a Jesús y enfocarse en 
Su Palabra. Eso hizo que Marta se 
enfadara tanto que llegó a quejarse del 
asunto con Jesús.

Ella se le acercó y le dijo: «Señor, ¿no 
te importa que mi hermana me deje 
trabajar sola? ¡Díle que me ayude!»  Jesús 
le respondió: «Marta, Marta, estás 
preocupada y aturdida con muchas cosas. 
Pero una sola cosa es necesaria. María 
ha escogido la mejor parte, y nadie se la 
quitará» (Lucas 10:40-42).

Observa nuevamente la respuesta de 
Jesús. Esencialmente dijo que el tiempo 
que pasemos con Él, el mundo jamás 
nos lo podrá quitar. Éste nos proveerá 
beneficios permanentes, porque las cosas 
de Dios son eternas y perduran por 
siempre.

¡Las cosas naturales no duran para 
siempre! Éstas eventualmente mueren. 
Es probable que nos beneficien por 
algún tiempo mientras estemos acá en 
la Tierra, pero a lo máximo estaremos 
aquí más o menos 120 años. Después de 
eso continuaremos viviendo por toda la 
eternidad—y 120 años comparados con 
la eternidad, no son absolutamente nada.

Busca esas cosas 
que están más alto

¡Necesitamos empezar a mirar las 

cosas con una perspectiva más amplia! 
Necesitamos expandir el alcance de 
nuestro radar espiritual para poder ver 
las cosas desde una posición más elevada. 
En vez de fijar nuestra atención en lo 
que está sucediendo ahora mismo, y aún 
en lo que pueda suceder en las próximas 
décadas, necesitamos practicar y ver las 
cosas desde el punto de vista eterno, el de 
Dios. Cuando miramos las cosas desde 
Su perspectiva, podremos ver lo que 
realmente vale la pena. Podremos más 
fácilmente dejar de lado las cosas que 
no son importantes—e invertir más de 
nuestro tiempo en buscar a Dios.

Mientas estemos en la Tierra 
podremos hacer cosas por Él que después 

no podremos hacer una vez en el cielo. 
Podemos brillar para Él como luces en la 
oscuridad. Podemos ser Sus embajadores, 
imponiendo manos sobre los enfermos, 
compartiendo el evangelio y ministrando 
Su amor al perdido. 

Nosotros somos el cuerpo de Cristo 
en este planeta. Él es la cabeza, pero 
nosotros somos Sus brazos y Sus piernas. 
¡Nosotros somos Su luz en este mundo, 
y Él necesita que brillemos ahora! Él 
necesita que atraigamos a las personas 
que están a nuestro alrededor, y que 
seamos aquello que no podremos llegar 
a ser ser si vivimos atrapados en las cosas 
temporales. Debemos consagrar nuestra 
vida a Dios y: «liberémonos de todo peso 
y del pecado que nos asedia, y corramos 
con paciencia la carrera que tenemos por 
delante. Fijemos la mirada en Jesús, el 

autor y consumador de la fe...» (Hebreos 
12:1-2).

“Pero Gloria, ¿estás diciendo que no 
importa si prosperamos financieramente, 
o si recibimos sanidad para nuestro 
cuerpo, o si vemos la bondad de Dios 
manifestada en las cosas naturales de 
nuestra vida?”

¡Por supuesto que esas cosas importan! 
Dios nos ama y quiere que recibamos 
todas las BENDIONES que Él ha 
provisto para nosotros, tanto temporales 
como eternas. Él también quiere que 
otras personas vean lo que Él ha hecho 
por nosotros, para que así se interesen en 
conocer más acerca de Él.

Las personas en el mundo no están 
buscando más problemas. Ellos no 
están buscando enfermedades y escasez. 
Ellos están buscando una salida a los 
problemas, sanidad y abundancia, 
y soluciones a sus problemas. Están 
buscando por un testigo que les diga: 
“¡Tengo la respuesta, Su Nombre es Jesús!”

Dios siempre ha deseado que Su 
pueblo ascienda más alto, en la Tierra, 
para que aquellos que no lo conocen 
puedan ver Su amor y Su bondad. Él 
siempre ha querido que la iglesia tenga 
tal reputación sobrenatural que aún 
las personas que no son salvas digan: 
“¿Quieres sanarte? Ve a la Convención de 
Creyentes. ¿Quieres recibir de parte de 
Dios? Ve a la iglesia que está al final de la 
cuadra. ¡Ellos orarán por ti y podrás estar 
seguro que algo maravilloso sucederá!”

Esa es la clase de vida que nos 
pertenece a nosotros, como hijos del 
Dios todo poderoso. Él quiere que 
caminemos en esta Tierra con el mismo 
poder y unción y con los resultados 
que Jesús obtuvo. Sin embargo, no lo 
lograremos si tenemos una mente carnal 
llena de ocupaciones con las cosas 
de este mundo. Tenemos que tener 
una mente espiritual. Tenemos que 
mantener nuestros sentidos enfocados 
en lo que Dios nos ha llamado a hacer y 
en nuestro destino en el esquema eterno.

En Colosenses 3:1-5, el apóstol Pablo 
lo dijo de esta manera: «Puesto que 
ustedes ya han resucitado con Cristo, 
busquen las cosas de arriba, donde está 
Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Pongan la mira en las cosas del cielo, y 
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no en las de la tierra. Porque ustedes ya 
han muerto, y su vida está escondida con 
Cristo en Dios. Cuando Cristo, que es la 
vida de ustedes, se manifieste, entonces 
también ustedes serán manifestados con 
él en gloria. Por lo tanto, hagan morir en 
ustedes todo lo que sea terrenal».

Métete en la tina, ¡y refriega!
Si te preguntas qué quiere decir: 

«hagan morir en ustedes todo lo que sea 
terrenal», significa lo siguiente: “Vive tu 
vida de acuerdo a lo que dicta tu espíritu 
nacido de nuevo, no de acuerdo a lo que 
dicta tu carne”. «Porque los que siguen 
los pasos de la carne fijan su atención a 
lo que es de la carne, pero los que son 
del Espíritu, la fijan en lo que es del 
Espíritu» (Romanos8:5).

Obedecer lo que dice tu carne 
es esencialmente someterte a lo que 
tu cuerpo y mente carnales quieren 
hacer. Es hacer lo que deseas hacer 
en lo natural, ignorando la dirección 
del Espíritu Santo y la Palabra de 
Dios. Antes de nacer de nuevo, todos 
nosotros obedecíamos las cosas de la 
carne. Ya que nuestro hombre espiritual 
estaba muerto, era todo lo que sabíamos 
hacer. No teníamos ninguna otra 
opción. Sin embargo, ahora tenemos 
otra posibilidad. Habiendo recibido 
a Jesús como nuestro Señor, nuestro 
espíritu está vivo en Dios y podemos 
tener una mente espiritual aprendiendo 
a pensar como Dios piensa.

Tristemente, multitudes de creyentes 
nunca lo hacen. Nunca renuevan sus 
mentes del pensamiento natural al 
pensamiento espiritual. Como resultado, 
se pierden demasiadas BENDICIONES 
que les pertenecen como creyentes. Le 
dejan la puerta abierta a Satanás para que 
entre y les robe, destruya sus familias y 
aun sus vidas.

«Mi pueblo ha sido destruido porque 
le faltó conocimiento», dice Dios. 
«Porque el ocuparse de la carne es 
muerte, pero el ocuparse del Espíritu es 
vida y paz» (Oseas 4:6, Romanos 8:6). 
¡Esas son dos opciones muy diferentes! 
Destrucción y muerte—vida y paz; 
totalmente opuestos. En lo personal hice 
mi elección hace mucho tiempo. Decidí 
que no quiero ser destruida. Quiero 

VIVE TU VIDA DE ACUERDO 
A LO QUE DICTA TU 
ESPÍRITU RENACIDO, 
NO DE ACUERDO A LO 
QUE DICTA TU CARNE.



autor y consumador de la fe...» (Hebreos 
12:1-2).
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manifestada en las cosas naturales de 
nuestra vida?”

¡Por supuesto que esas cosas importan! 
Dios nos ama y quiere que recibamos 
todas las BENDIONES que Él ha 
provisto para nosotros, tanto temporales 
como eternas. Él también quiere que 
otras personas vean lo que Él ha hecho 
por nosotros, para que así se interesen en 
conocer más acerca de Él.

Las personas en el mundo no están 
buscando más problemas. Ellos no 
están buscando enfermedades y escasez. 
Ellos están buscando una salida a los 
problemas, sanidad y abundancia, 
y soluciones a sus problemas. Están 
buscando por un testigo que les diga: 
“¡Tengo la respuesta, Su Nombre es Jesús!”

Dios siempre ha deseado que Su 
pueblo ascienda más alto, en la Tierra, 
para que aquellos que no lo conocen 
puedan ver Su amor y Su bondad. Él 
siempre ha querido que la iglesia tenga 
tal reputación sobrenatural que aún 
las personas que no son salvas digan: 
“¿Quieres sanarte? Ve a la Convención de 
Creyentes. ¿Quieres recibir de parte de 
Dios? Ve a la iglesia que está al final de la 
cuadra. ¡Ellos orarán por ti y podrás estar 
seguro que algo maravilloso sucederá!”

Esa es la clase de vida que nos 
pertenece a nosotros, como hijos del 
Dios todo poderoso. Él quiere que 
caminemos en esta Tierra con el mismo 
poder y unción y con los resultados 
que Jesús obtuvo. Sin embargo, no lo 
lograremos si tenemos una mente carnal 
llena de ocupaciones con las cosas 
de este mundo. Tenemos que tener 
una mente espiritual. Tenemos que 
mantener nuestros sentidos enfocados 
en lo que Dios nos ha llamado a hacer y 
en nuestro destino en el esquema eterno.

En Colosenses 3:1-5, el apóstol Pablo 
lo dijo de esta manera: «Puesto que 
ustedes ya han resucitado con Cristo, 
busquen las cosas de arriba, donde está 
Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Pongan la mira en las cosas del cielo, y 

no en las de la tierra. Porque ustedes ya 
han muerto, y su vida está escondida con 
Cristo en Dios. Cuando Cristo, que es la 
vida de ustedes, se manifieste, entonces 
también ustedes serán manifestados con 
él en gloria. Por lo tanto, hagan morir en 
ustedes todo lo que sea terrenal».

Métete en la tina, ¡y refriega!
Si te preguntas qué quiere decir: 

«hagan morir en ustedes todo lo que sea 
terrenal», significa lo siguiente: “Vive tu 
vida de acuerdo a lo que dicta tu espíritu 
nacido de nuevo, no de acuerdo a lo que 
dicta tu carne”. «Porque los que siguen 
los pasos de la carne fijan su atención a 
lo que es de la carne, pero los que son 
del Espíritu, la fijan en lo que es del 
Espíritu» (Romanos8:5).

Obedecer lo que dice tu carne 
es esencialmente someterte a lo que 
tu cuerpo y mente carnales quieren 
hacer. Es hacer lo que deseas hacer 
en lo natural, ignorando la dirección 
del Espíritu Santo y la Palabra de 
Dios. Antes de nacer de nuevo, todos 
nosotros obedecíamos las cosas de la 
carne. Ya que nuestro hombre espiritual 
estaba muerto, era todo lo que sabíamos 
hacer. No teníamos ninguna otra 
opción. Sin embargo, ahora tenemos 
otra posibilidad. Habiendo recibido 
a Jesús como nuestro Señor, nuestro 
espíritu está vivo en Dios y podemos 
tener una mente espiritual aprendiendo 
a pensar como Dios piensa.

Tristemente, multitudes de creyentes 
nunca lo hacen. Nunca renuevan sus 
mentes del pensamiento natural al 
pensamiento espiritual. Como resultado, 
se pierden demasiadas BENDICIONES 
que les pertenecen como creyentes. Le 
dejan la puerta abierta a Satanás para que 
entre y les robe, destruya sus familias y 
aun sus vidas.

«Mi pueblo ha sido destruido porque 
le faltó conocimiento», dice Dios. 
«Porque el ocuparse de la carne es 
muerte, pero el ocuparse del Espíritu es 
vida y paz» (Oseas 4:6, Romanos 8:6). 
¡Esas son dos opciones muy diferentes! 
Destrucción y muerte—vida y paz; 
totalmente opuestos. En lo personal hice 
mi elección hace mucho tiempo. Decidí 
que no quiero ser destruida. Quiero 
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que así como Cristo resucitó de los 
muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros vivamos una 
vida nueva… Así también ustedes, 
considérense muertos al pecado 
pero vivos para Dios en Cristo 
Jesús, nuestro Señor. Por lo tanto, 
no permitan ustedes que el pecado 
reine en su cuerpo mortal, ni lo 
obedezcan en sus malos deseos. 
Tampoco presenten sus miembros 
a l pecado como inst rumentos 
de iniquidad, sino preséntense 
ustedes mismos a Dios como vivos 
de entre los muertos, y presenten 
su s  m iembros  a  Dios  como 
instrumentos de justicia. El pecado 
ya no tendrá poder sobre ustedes, 
pues ya no están bajo la ley sino bajo 
la gracia» (Romanos 6:4, 11-14).

¡Ésa es la clave! Es así como peleas 
con el pecado y con cualquier otra 
tendencia carnal en tu vida de la que 
quieras despojarte. Deja de verte 
como un pecador dominado por las 
presiones de la carne; considérate 
muerto al pecado y la carne, y vivo en 
Dios. Mírate como la justica de Dios 
en Jesucristo y a tu cuerpo como un 
instrumento de esa justicia.

Después, por fe, toma dominio 
sobre tu cuerpo. Dile a tu cuerpo lo 
que quieres que haga y aquello que no 
puede hacer. Dile a tu mente lo que 
puede y no puede pensar. Dile a tu 
carne: “Carne, siéntate y cállate. No 
pasaremos este día completo en las 
cosas naturales. No nos sentaremos 
por ahí a comer torta y mirar 
televisión. Hoy nos enfocaremos en 
la Palabra. ¡Oraremos y ayunaremos!”

¿Sabes lo que descubrirás cuando 
lo hagas?

Descubrirás que el pecado, la carne 
y las cosas naturales de este mundo, 
verdaderamente no tienen dominio 
sobre ti. Tú tienes el poder de poner 
esas cosas a un lado y escoger tener 
comunión con Jesús, así como María 
lo hizo. Tú puedes hacer de Su 
Palabra la prioridad Nº 1 y tal como 
Juan 8:23 dice: «conocerán la verdad, 
y la verdad los hará libres».

¡Libre para vivir la mejor vida de 
Dios! 

disfrutar esa vida elevada de Dios, de 
paz. Haré lo que sea necesario para 
tener una mente espiritual.

“¿Y qué se requiere?”, puede que te 
preguntes.

Lo primordial es hacer lo que 
María hizo el día que Jesús llegó a 
su casa. Requiere pasar tiempo con el 
Señor y Su Palabra. La Palabra es lo 
que nos santifica. Es la que nos separa 
de nuestra antigua manera de pensar. 
Como Efesios 5:26 lo expresa, somos 
limpiados por: «el lavamiento del agua 
por la palabra».

La Palabra de Dios tiene el poder 
de lavar en tu vida todas esas cosas 
que se interponen en tu camino 
espiritual. Puede lavar cualquier 
hábito y enderezar tus prioridades. 
Puede lavar la contienda, la falta de 
perdón y la frustración que has estado 
sintiendo acerca de las cosas naturales 
de la vida.

Sin embargo, antes de que la 
Palabra pueda lavarte, deberás 
meterte en la tina. Debes poner la 
Palabra en primer lugar en tu 
agenda y pasar tiempo en ella todos 
los días. Mientras más refriegues 
tus pensamientos con la Palabra, 
más libre serás de los pesos de este 
mundo que te han estado sujetando. 
Mientras más escuches lo que Dios 
dice en las escrituras y a través de Su 
Espíritu, más aún serás transformado 
por la renovación de tu mente en 
un creyente glorioso: «santa(o) e 
intachable, sin mancha ni arruga ni 
nada semejante» (Efesios 5:27).

Muéstrale a tu 
carne quien es el jefe

Quizás digas: “No sé, mi mente 
carnal tiene manchas y arrugas 
bastante desobedientes”.

Sé lo que quieres decir; yo también 
he tenido algunas tendencias bastante 
desobedientes a lo largo de los años. 
Pero aprendí a lidiar con ellas. 
El secreto está en Romanos 6. El 
apóstol Pablo nos recuerda que somos 
participantes del poder de la muerte y 
resurrección de Jesús de esta manera: 

«Porque por el bautismo fuimos 
sepultados con él en su muerte, para 

R: La respuesta 
la encontrarás en 
Marcos 4. Allí Jesús 
nos explica que luego 
de que la PALABRA 
es sembrada en el 
corazón, Satanás llega 
inmediatamente para 
robarla. 
¿Qué herramientas 
usa para arrancar 
esa PALABRA 
sembrada? Jesús nos 
dice: las aflicciones, 
persecuciones, 
cuidados de este 
mundo, el engaño de 
las riquezas, el deseo 
de otras cosas.

Preguntas 
y Respuestas

Siempre que 
siembres la PALABRA, 
Satanás enviará 
cosas en tu camino 
en un intento de 
hacer que sueltes 
la PALABRA de 
Dios porque sabe 
que la PALABRA 
te dará la victoria. 
Así que prepárate 
para resistirlo. Sin 
importar lo que 
suceda, aférrate a la 
PALABRA. Estúdiala 
y aplícala todos 
los días. Aprende a 
tomar la PALABRA 
y a usarla como la 
espada del Espíritu 
para detener los 
ataques de Satanás. 
(Efesios 6:10-18; 2 
Corintios 10:4-5).
A medida que 
persistas en declarar 
y actuar en la 
PALABRA, Satanás 
huirá (Santiago 4:7). 
¡Y es en ese momento 
cuando comienzas 
a ver el retorno 
del ciento por uno 
materializado en tu 
vida! 

P: Siempre he escuchado que la 
voluntad de Dios por medio de Su 
Palabra es producir el ciento por 
uno de bendiciones. Sin embargo, 
cuando siembro la Palabra de Dios 
en mi vida, pareciera que las cosas 
se ponen peor, en vez de mejorar. 

¿Qué estoy haciendo mal?

por 
Kenneth 
Copeland

P



 TU VOZ.  TU VICTORIA.  TU MINISTERIO.

Quiero 
darles  
las  
gracias 
por el 

canal BVOVN. Ahora veo 
el programa de televisión 
a diario y soy bendecida 
por las enseñanzas. Estoy 
aprendiendo mucho acerca 
de las palabras que hablo 
y tomando mi sanidad; me 
siento mejor y sé que mi 
sanidad se manifestará 
muy pronto en mi cuerpo. 
Gracias por sus programas 
acerca de la importancia 
de las palabras y por la 
Escuela de Sanidad. Son una 
bendición muy grande. Dios 
los bendiga.  

Shawn G.  |  Luray, Virginia

Quiero compartir mi testimonio con 
KCM: sufrí un aborto espontáneo en 
agosto del 2013. Fue una experiencia 
dolorosa, tanto para mi esposo 
como para mí; pero Dios es fiel. Me 

mantuve en esta palabra de Kenneth Copeland: 
¡2014—El año de Victoria sobre la muerte y el 
año de la manifestación del amor! Y también me 
mantuve en Éxodo 23:26: «No habrá en tu tierra 
mujer que aborte, ni 
estéril. Yo haré que 
vivas los años que 
debes vivir». 
El 29 de diciembre 
del 2014, fui 
bendecida con 
el nacimiento de 
gemelos.  

Tasha B.  |  Charlotte, N.C.

‘Un auto nuevo’
Queridos Kenneth y 
equipo de oración: 
quiero darles gracias 
inmensas y glorificar Su 
Nombre porque Dios 
ha respondido a sus 
oraciones de común 
acuerdo conmigo por un 
auto nuevo. Lo recibí hoy. 
Nuestro Dios realmente 
es un Dios bueno y un 
Dios que responde las 
oraciones. Él realmente 
es un Padre para Sus 
hijos de fe. Muchas 
gracias por su apoyo 
maravilloso en oración. 
Dios lo bendiga a Ud. y a 
su ministerio aún más.
A.B.S.  |  Meghalaya, India ‘Sin cáncer’

Escribí pidiéndoles oración por un quiste que 
encontraron en mi pecho y otro en mi útero, y por el 
debilitamiento de mi pared urinaria. Sé que Jesús no 
solo murió para salvarme, sino para sanarme. Sus 
oraciones me ayudaron a mantenerme firme en Su 
Palabra y fui bendecida con resultados maravillosos 
en los exámenes. Gracias y Dios los bendiga. Dios 
es bueno…¡todo el tiempo!   C.B.  |  U.S.

‘Gracias 
por la 
cadena 
BVOV’

‘Dios respondió  
 nuestras oraciones’
Mi esposo y yo hemos 
sido colaboradores 
con KCM por 
muchos años. 
Consistentemente 
oramos y sembramos 
semillas en el 
ministerio y sabemos 
que todos ustedes 
oran por nosotros. 
Nosotros pastoreamos 
una iglesia pequeña 
que por varios años 
se ha reunido en un 
salón de conferencias 

en un hotel. Estábamos 
orando por un 
edificio y para que 
nuestros miembros 
se multiplicaran. 
El fin de semana 
pasado, otro pastor 
amigo nos contó que 
estaba renunciando 
como pastor de su 
pequeña iglesia en 
Grand Prairie, Texas. 
Su congregación votó 
para que mi esposo 
John fuera el siguiente 
pastor. ¡Combinaremos 
las dos iglesias y 

nos reuniremos 
en un edificio libre 
de deudas! Dios 
respondió a nuestras 
oraciones: ¡Edificio, 
tierra y más gente! 
Nos sentimos horados 
de sumar esta gente 
preciosa en nuestros 
corazones y en el 
llamado de Dios 
para con nosotros. 
¡Alabado sea el Señor! 
¡Él es fiel y nada es 
imposible para Él!

Elizabeth B.
Cedar Hill, Texas

Semilla 
engendra 
un auto
Después de 
escuchar las 
series para 

“Desarrollar un 
espíritu fuerte”, 
en el 2015 
sembré una 
semilla en KCM 
como ofrenda, 
llamándola 

“Semilla para un 
auto”. Un mes 
después, pude 
comprar mi 
primer vehículo.
A.D.  |  Sudáfrica 

Vivo en un lugar 
hermoso de 
Melbourne rodeado 
por enormes 
eucaliptos en una 
cuadra de 2000 m2. 
Hace muchos años, 
poco tiempo después 
de arribar a este lugar, 
hubo un gran viento 
en la noche. Salí al 
patio para revisar; 
estaba muy ruidoso y 
el viento soplaba con 
fuerza.

Estaba alarmada 
por la manera en la 
que los arboles tan 
altos se movían y 
se doblaban. Por 
un momento me 
sentí asustada, pero 
después pensé: Jesús 
calmó la tormenta. 
Así que levanté mis 
manos al Señor y 
grité: “¡En el Nombre 
de Jesús, silencio, a 
callar!” Después, tal 
como las escrituras 
lo dicen, “el viento 
se calmó, y todo 
quedó en completa 
calma” (Marcos 
4:39). ¡Me asombró! 
Esperaba que Dios 
calmara las cosas, 
pero fue repentino... 
dramático... 
culminante. No 
había ni una brisa 
en mi propiedad, y 
la paz y la calma se 
extendieron también 
a los límites de las 
propiedades vecinas. 
Yo todavía podía 
escuchar el viento 
sonando y rugiendo 
en el valle, a poca 
distancia de mi casa.

Creo que Dios 
quería enseñarme 
que Él puede callar 
una tormenta de 
inmediato, incluyendo 
las tormentas en la 
vida de las personas, 
lo cual lo he visto 
hacerlo una y otra vez. 
¡Él es todo poderoso 
y nosotros le damos 
toda la gloria!

A.W.  |  Victoria, Australia

‘¡SILENCIO,  
 A CALLAR!’

DIOS 
ES FIEL

BoletíndeBuenasNuevas



La Colaboración con KCM no  
es acerca de donaciones.

Es decir: ¡Sí! me mantengo  
firme en fe con ustedes.

Se trata de orar  
los unos por los otros, 

mantenernos juntos y... 
¡cambiar el mundo!

Cuando colaboras con KCM, no 
solamente nosotros nos estamos 
uniendo a ti, sino que tú te estás 

uniendo a nosotros—y con los miles de 
colaboradores que tenemos alrededor 

del mundo. Cuando te mantienes firme 
en oración con nosotros, nosotros nos 

mantenemos contigo: nuestras unciones, 
dones y misiones se hacen una. Y 

cada vida que tocamos es una vida 
que alcanzamos juntos. De repente, tu 

ministerio no está limitado a tan solo tu 
barrio o tu esfera pequeña de influencia, 

sino que se expande al mundo entero.

COLABOREMOS
JUNTOS
es.kcm.org/COLABORACION
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Nuestras 
Promesas al
Colaborador
La Colaboración 
nunca estará 
basada en dinero.
Ser colaborador no es una 
estrategia de mercadeo o 
un intento encubierto para 
conseguir fondos. Es la fusión 
de visiones y de nuestra fe 
para avivar tu vida y llevarte a 
la victoria. Colaborar con KCM 
nunca requerirá de una cuota 
mensual. Punto.

Somos buenos 
administradores  
de toda ofrenda. 
Al prosperar, muchos de 
nuestros colaboradores eligen 
sembrar en KCM. Nosotros 
tomamos estas ofrendas muy 
seriamente, las bendecimos y 
las usamos para compartir los 
principios de la fe con todo el 
mundo. También, sembramos el 
10% de todo lo que recibimos a 
otros ministerios… tus ofrendas 
alcanzan a más personas de las 
que te imaginas.

¡Oramos por ti  
todos los días! 
Kenneth y Gloria, junto a todo 
el equipo de KCM alrededor del 
mundo están comprometidos 
contigo. Oramos por tu 
prosperidad, salud y victoria 
cada día. ¡Sin falta!

Serás el primero  
en recibir noticias 
de Kenneth 
Copeland 
Todos los meses, Kenneth 
escribe personalmente una 
carta a sus colaboradores.  
Él quiere que estén al tanto de 
cada victoria y cada revelación 
que Dios le comparte.

Nunca 
agotaremos 
las enseñanzas 
Bíblicas 
Tenemos materiales de 
enseñanza como resultado de 
más de 45 años de ministerio, 
a tu disposición — y no 
somos tacaños con ellos. Ya 
sea a través de la revista, 
nuestro sitio web, la radio  
o nuestro programa televisivo, 
siempre encontrarás lo  
que necesitas.

Nunca 
compartiremos  
tu información 
Valoramos la confianza 
depositada en nosotros, y 
queremos que sepas que tu 
información está protegida. 
KCM no comparte, no renta  
ni vende información  
personal a nadie.

COLABOREMOS
JUNTOS
es.kcm.org/COLABORACION
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Donde sea que
te encuentres

Estamos aquí 
para ti

Visita
es.kcm.org/siembra

para mirar un 
video instructivo

SOMOS TU
FAMILIA

es.kcm.org/CONTACTO

Información de Siembra 
en formato video:
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¡LLÁMANOS 
GRATIS!

Servicio 
al Colaborador

lunes a viernes 

9:00am – 5:00pm 
(hora central de EE.UU.)

Colombia

También puedes llamarnos (con cargo)
desde el resto de Latinoamérica al

+1-817-852-6000

	01-800-518-4366 

	 01-800-099-1165 
México

Perú

0-800-77-009

0-800-136-2094 

0-800-266-5156 

Venezuela

Argentina



Cómo
Sembrar
desde Latinoamérica

Reporta tu Siembra

SOMOS TU
FAMILIA

es.kcm.org/CONTACTO

EN COLOMBIA,
EN TU SUCURSAL DE

Cuenta de Ahorros:	  042-393294-92
Titular Cuenta:  
Asociación Ministerios Kenneth Copeland
NIT:  900.828.722-9	

EN EFECTIVO, PAGO EN BANCOS, 
CUENTA BANCARIA O TARJETA
Visita es.kcm.org/payu, y haz clic en el botón 
DONAR, o llámanos por teléfono.

POR GIRO POSTAL WESTERN
UNION

CON TARJETA O CUENTA BANCARIA 

Visita es.kcm.org/paypal, y haz clic en el botón DONAR.

Donar

Envía tu contribución vía giro postal a nombre de:

Nombre:	 JAY
Apellidos:	 QUINN WEST
Teléfono: 	 +1-817-401-7111
Ciudad: 	 Fort Worth, Texas
C. Postal:	 76192-0001

JAY QUINN WEST es un 
agente autorizado para recibir 
fondos a nombre de KCM.

Visa,
MasterCard
American Express 
Diners Club
efecty
Baloto
Bancolombia
Banco de Bogotá
PSE 

Visa
MasterCard
American Express
Farmacias del Ahorro
Farmacias Benavides
Banco Famsa
OXXO
7-Eleven
Bancomer
ScotiaBank
Banco Santander
IXE

Visa
MasterCard
American Express
Banco de Crédito BCP

Colombia México

Si donaste, por favor visita:
es.kcm.org/infosiembra
o llámanos para informarnos. Gracias.
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posibilidades,
recursos y
recompensas
DE TODO CREYENTE.

LA COLABORACIÓN 
ESTÁ DISEÑADA POR
DIOS PARA INCREMENTAR
DRAMÁTICAMENTE LAS

ES.KCM.ORG/COLABORACION¡Colabora hoy con nosotros! 

IGLESIA PALABRAS DE FE Y VIDA - OFICINA KCM COLOMBIA 
Calle 142 # 16-26, Cedritos / Cel. 321-931 3719 / 311-804 3999 
Tel: 627-3411 / 274-1542

IGLESIA CRISTIANA FAMILIAR RÍOS DE VIDA 
Pie de la Popa, Calle 30 # 19a-11 / Tel: 642-4584 / Cartagena

IGLESIA CRISTIANA EL JARDÍN DEL CORDERO 
Cra. 53 # 94-79 / Cel: 315-339 6959 / Barranquilla

LIBRERIA EL SEMBRADOR
Principal:  AV. 3AN # 26N-58 / Tel: 668-5854 / 668-5849
Cuidad Jardín:  Cra. 101 # 11A-52 / Tel: 332-1594 / Cali - Valle

LIBRERIA EL SEMBRADOR 
Cra. 40 # 37-51 / C. cial. Tuluá la 14 local B4 
Tel: 233-2277 / Tuluá - Valle 

IGLESIA CRISTIANA MINISTERIO DE MISIONES 
Cra. 4  # 14c-11 Barrio La Esperanza 
Tel: 592-4291 - 313-281 9741 / Leticia - Amazonas

PS. MARIA FERNANDA MARTÍNEZ 
Villas de Guadalquivir / Manzana 8 Casa 5 
Tel. 310-609 8956 / Girardot - Cundinamarca

Bogotá

Cartagena

Barranquilla

Cali

Tuluá

Leticia

Girardot

Facatativá

San Onofre

Armenia

Manizales

San Sebastián

Pitalito

Pereira

Montería

IGLESIA SENDAS DE MISERICORDIA Y VERDAD 
Cra 3 #10a-04 Santa Rita / Tel. 314-294 3505 / Facatativá - Cundinamarca

IGLESIA CEJES SAN ONOFRE 
Cra.24 #21-48 / Barrio la Ceibita / Tel. 314-596 9431 / San Onofre - Sucre

IGLESIA MANANTIAL DE VIDA ETERNA 
Carrera 18 # 2- 38 / Tel. 312-443 7863 / Armenia - Quindío

IGLESIA MANANTIAL DE VIDA ETERNA 
Calle 20a # 21-23 / Tel. (576) 883-5394 / Manizales - Caldas

IGLESIA MANANTIAL DE VIDA ETERNA 
Calle 10 # 4-29 / Tel. (578) 252 4080 / San Sebastián de Mariquita / Tolima

IGLESIA MANANTIAL DE VIDA ETERNA 
Calle 10 # 6-79 Este / Tel. (578) 836 6444 / Pitalito - Huila

IGLESIA MANANTIAL DE VIDA ETERNA 
Cra. 14 # 22-B- 38 / Centro Comercial Uniplaza / Barrio Centenario 
Tel. (576) 341 3406 / Pereira / Risaralda

IGLESIA MANANTIAL DE VIDA ETERNA 
Cra 7 # 16-20 / Barrio Lecharme / Tel. 791-9253 / Montería / Córdoba

IGLESIA MANANTIAL DE VIDA ETERNA 
Cra. 16 # 11- 74 / Tel. (575) 789 7990 / Valledupar - César

Si resides en Colombia, ahora puedes ordenar 
material contactando a tu distribuidor más cercano:

Ministerios Kenneth Copeland 
Fort Worth TX  76192-0001
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